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MINISTERIO DE HACIENDA.

Expo.sick)k.

SeSor: La confianza con que el Gobierno apelaba 
al crédito  del pais, en  el decreto  que el m in istro  que 
suscribe tuvo la honra  de som eter A la aprobación 
de V. M, en de Agosto ú ltim o, ha  sido plena­
m ente confirm ada por los adm irables resultados de  
la suscricioQ, llevada á efecto el 6 del actual en toda 
España y  en las principales plazas de E uropa. En el 
breve plazo de 46 d ias, la nación ha visto asociarse 
los capitales, acu d ir á u n  concurso  franca y  lea l- 
m ente abierto  y  ofrecer al Gobierno una  sum a efec­
tiva, ocho veces superio r á  la que  habia pedido, y 
esto, cuando los m ercados de Europa se resien ten  
por la presión de operaciones de créd ito  sin ejem plo 
en la h istoria , y  cuando una nación vecina, se e n ­
cuentra q u ebran tada  por los desastres de la g uerra .

Necesario seria c e rra r  los ojos ¿ la luz , para  no 
ver que las instituciones que V. M. sim boliza, aca­
ban de recib ir en  este plebiscito  solem ne del capital 
m oviliario, expresión del trabajo  acum ulado y e le ­
m ento principal de progreso y  de activ idad  de las 
sociedades m odernas, grande au to ridad  m oral, por 
la confianza que acaba de depositar en  la nación es­
pañola y  en su  Gobierno.

Esta confianza im pone al pais g randes deberes, y  
el más sagrado en tre  todos, el de no som eter su c ré ­
d ito  é nuevas y  sensibles pruebas.

La deuda pública ha llegado en España á sus ú lti­
mos lím ites y por fo rtuna, la pación puede, cerrando  
con energía el periodo de las em isiones, en con trar 
en una  adm inistración  in te ligen te, y en la reform a 
de su  presupuesto de ingresos, los m edios de rege­
n e ra r  la Hacienda pública. En otras épocas, España, 
grande por sus territorios y por sus recursos, ha 
ejercido poderosa ín fiaencia en la su e rte  de las na­
ciones. La g u erra  y la conquista  fueron á veces 
nuestros medios de acción, y por ellos brillam os en 
la historia , y con ellos cum plim os en el curso  de la 
civilización, tm a m isión providencial y gloriosa.

Las fuerzas de los pueblos m odernos se aum entan 
cen el trabajo , con el desarrollo de la in d u stria  y 
del comercio, y la nación aspira A e n tra r  re su e lta ­
mente en este cam ino. La in iluencia  del Gobierno ■ 
en la saciedad cuyos intereses rep resen ta, serA e m ­
pleada perseverantem ente en a len tar en todas pa r­
tes el trabajo, la ag ricu ltu ra  y la in d u stria , com ba­
tiendo toda aspiración tem eraria  y poniendo térm ino 
al período de agitaciones y violencias que ianto han 
quebran tado  las fuerzas del pais.

Y esta política im puesta por la p rudencia  y  el 
buen sentido, es la que  barA A la nación fuerte  y 
poderosa, la que nos colocará ráp idam ente  en  sitúa  
cion de hacer frente con holgura A ,todas nuestras  
obligaciones, la que Europa espera de nosotros, 
cuando te  asocia resueltam ente  A nuestros destinos, 
en la operación de créd ito  de cuyos resu ltados da 
cuenta A V. M. con profunda satisfacción el m in is­
tro que suscribe .

^  Usando el Gobierno ¡de la autorización concedida 
por la iey de 27 de Ju lio  ú ltim o, ha ab ierto  el 6 del 
actual suscricíon pública en Portugal y en  España, 
en  París, Am sterdam  y Lúndres para enagenar t ítu ­
los de la Deuda ex terio r ai tipo fijo de 31 por 400» 
en  cantidad suficiente para p roducir 600 m illones de 
reales efectivos.

Es la prim era prueba que la^Hacienda hace de 
■na operación de créd ito  desarrollada en  las plazas 
m ás im portantes de  Europa teniendo por cen tro  Ma - 
d rid , y el m inistro  que  suscribe , hubo de resolver 
cuestiones graves que surgían do la na tu ra leza  m is­
m a de la Operación. La cotización da n u estro s valo­
res era d iv e rsa , pues m ientras en Lúndres el 3 por 
400 exterior se cotizaba A 32 1 [8 y 32 3(8 , en París 
excedía de  33; y en M ed ril, no figuraba negociado 
en Bolsa.

La afluencia al m orcado de valores en cantidades 
tan considerables, como iba A exigir la realización 
de 600 m illones de reales efectivos, habría  de influ ir 
en la baja de estas cotizaciones. E ra necesario  con­
ta r  por lo tanto con esa d iversidad  de precios, con la 
baja que es consecuencia de toda operación im p o i-  
tante, y señalar u n  tipo q u e , respetando esas dife­
rencias, y dejando,oam p» A ia especulación en  cu an ­
to tiene de lic ita , perm itie ra  acu d ir A la suscricíon 
en igualdad de condiciones, al capital de Lúndres y 
de Lisboa, al de M adrid y Am sterdam .

El tipo de 31 por 100, señalado por el Gobierno, 
respondió perfectam ente A esta situación , porque 
dejaba hasta e lllm iie  de cotización de las d iversas 
plazas, una  d iferencia que aseguraba la co n cu iren - 
®l« del capital. Los cam bios fijados en  los diversos 
toercadua, elevaron este tipo A 31‘90 en Parts, A 
d i‘82 en Lúndres, y 3 1 6 0  en A m sterdam , y  estas 
difetencias guardan  perfecta analogía con las que 
“fiostaniem ente se observan en  la cotización de 
'"ieslros Valores. A dem ás, la Hacienda paga en el 
tttran jero  los in tereses de su deuda A cam bios fijos 
bios'*'* principio de ju stic ia  que  A los m ism os cam - ■ 
lui '*'***"* capitales. La n ivelación abso-
blec siem pre im posible, y aun cuando se esta- 
oion**'*̂ * ^ “ scando tipos im aginarios para la suscri- 

’ ^®*P®receria al día siguiente por los tipos rea- 
* de am em auo señalados para el pago de in tereses.

est'***°^'*'° firmeza el m in istro  que suscribe 
^ resultados de la operación de - 

resm^*** exactitud  de sus bases fundam entales, 
ados qu0 pueden resum irse  asi:

En P o r tu g a l. ..  
En E sp a ñ a .. . .
En P a rís ..........
En L úndres___
En A m sterdam .

ToUl.

CAPITAL NOMINAL 
SUSCRITO.

Reales.

127.444 009
2.765.296.000 
5 539 424 000 
5  919.796 000
1.440.480.000

VALOR EFECTIVO.

Reales.

39.507.640 
857.241 760 

1.717 221 440 
1.835 136 760 

446.548 800

15 792.440.000 4.895.656.400

El Gobierno abría  suscricíon  por una  sum a de 
600 m illones de reales efectivos; de form a, que A ca­
da su scrito r le corresponde el 12*267 por 100 de su  
pedido, resu ltado  adm irable , prueba de la confianza 
que  el Gobierno in sp ira , y testim onio de la que se 
tiene en el po rven ir de la nación española, en su  cor­
d u ra  y en su  lealtad.

Ha contado el m in istro  que suscribe  con el c o n ­
curso  eficaz de las comisiones de Hacienda en París 
y Lúndres, con el de la com isión establecida en L is­
boa, con el de funcionarios enviados A A m sterdam , 
con la cooperación patriótica y decidida de nuestros 
represen tan tes en  París y  Lisboa.

Las condiciones propias de una  suscric íon, son la 
public idad , el úrden  y la sencillez. A la luz del dia 
se han  verificado todas las operaciones, y aquellas 
que han asegurado A la nación el concurso de las 
casas mAs respetables de E uropa, y  los m edios n e ­
cesarios de  custod iar las sum as im portan tes que  el 
Tesoro iba A rec ib ir en diversos puntos del ex tran ­
je ro , va A ponerlas el m in istro  que  suscribe  en co ­
nocim iento de V. .M.

La Hacienda no tenia en Am sterdam  una com i­
sión que pudiera rep resen taría , y  ab rir  en su  nom ­
bre las suscric iones como en Lúndres y  París; y  el 
que suscribe  , adoptó las disposiciones necesarias 
para estab lecerla , aun q u e  com prendía que carecien­
do de relaciones en  aquella  plaza y  sin medios m a­
teriales de en tab larlas , la com isión h u b iera  luchado 
con dificultades quízAs insuperab les para llen a r su 
cometido. Al m ism o tiem po se d irigió francam ente A 
la casa Hope y com pañía, proponiéndola que se e n ­
cargase de ab rir  la suscric íon , resuelto  A c rea r la 
com isión, solo en  el caso de que  no fuesen acep ta­
bles la s  condiciones de esta casa. En breve plazo 
fué firm ado u n  convenio en v ir tu d  dql cual, la casa 
Hope y  com pañía de A m sterdam  se com prom etió A 
ab rir la susoricion , A recau d ar los fondos y  cu sto ­
diarlos en cuen ta  co rrien te  A disposición det Gobier­
no español, percib iendo  en cam bio de estos serv i­
cios 1 por 100 del valor efectivo, como derecho de 
cu itad la  y  depósito de los fondos que  ingresasen en 
sus arcas, debiendo pagar la casa de su  cuen ta  el 
corretaje  A los agentes. Esta m ódica re trib u ció n  ase ­
guraba al Gobierno un  apoyo im portan te  y  le daba 
los m edios de realizar con probabilidades de éxito  la 
suscricíon  ab ie rta  en A m sterdam .

Tranquilo  en este p u n to , y establecida en Lisboa 
bajo la inteligente vigilancia y dirección del rep re ­
sentante  de España una  com isión especial de Ha­
cienda, que ha contado con la desinteresada coope­
ración del Banco de P o rtu g a l, el m in istro  que su s­
cribe  dirigió sus esfuerzos A que la operación de 
crédito  in ten tad a  por la nación contase en Lúndres 
y Paria con el concurso  de poderosos elem entos. 
Con este fin, firm aba con la  casa Rotbschild un con­
trato  análogo al celebrado en A m sterdam  con la de 
Hope. Las com isiones españolas de Lúndres y  Psris 
debían depositar los fondos que en  ambos puntos 
ingresaran  p rocedentes de la suscricíon  , en la m is­
m a casa que  con tra ía  el com prom iso de custodiarlos 
y  tenerlos en cuen ta  co rrien te  A disposición del Go­
bierno español, percib iendo en cam bio 3(4 por 100 
del im porte efectivo de las sum as que  ingresasen en 
sus cajas, debiendo la casa abonar por su  cuen ta  las 
comisiones de corre taje . La casa se com prom etió 
adem ás A suscrib irse  por una sum a im portan te  que 
no podía ba ja r de 4,200 m illones de reales n om i­
nales.
¡ggCierto que era posible en  últim o caso, cen tralizar 
en  nuestras comisiones de Lúndres y  París sum as 
considerables procedentes de la suscric íon , pero ni 
les seria fácil verificar los cam bios sin  violentarlos 
cuando al Tesoro le conviniera d isponer d é lo s  fon­
dos, ni m enos en tenderse  con los agentes para el 
abono de los corre tajes, con la facilidad que pueden 
hacer estas operaciones, las grandes casas de Banca 
encargadas de realizar todos los em préstitos y h ab i­
tuadas por lo tanto  A u tilizar los agentes in te rm e ­
dios del capital.

Reales

Las sum as efectivas realizables en
Am sterdam  ascienden A.....................  58 032.440

Las de París A...............................................  214.4 41.000
U s  de U n d re s  A.........................    226.347.120
La comisión de 1 por 100 en A m ster-

dan im p o rta rá ........................................  550 324 .
La de 3(4 por 400 en P a rís .....................  1.583 568 I
La de Lúndres al m ism o tip o ................. 4 697 603 1

T otx l comisiones. 3.831.485 j 
__________  I

pone en todos sus detalles los diversos inciden tes re ­
lacionados con la suscric íon , para que la nación y 
sus represen tan tes puedan exam inarla y  fallar con 
pleno conocim iento de causa.

Habíase reservado el m in istre  q u e  suscribe  la fa ­
cu ltad  de am pliar la suscricíon por la sum a necesa­
ria para satisfacer los gastos m ateriales, de m anera, 
que el ingreso efectivo para el Tesoro ascendiese 
siem pre A 600 m illones de reales ó sean 450 m illo­
nes de pesetas. No hace uso de esta facultad, y la 
emisión se lim ita A aquella  sum a, porque el benefi - 
c ío  que  obtieue el Tesoro por los cam bios fijados en 
Lóndres, París y  Am sterdam  aseguran un ingreso 
superio r A estos gastos. Ha m anifestado Antes que 
por v ir tu d  de los tipos fijados, la em isión resu lta  en 
París, A 3 I‘90; en Lúndres, A 31*62 y en Am sterdam  
A 31*50. Estas diferencias aseguran al Tesoro un  m a­
yor ingreso de 41.495,472 rs .,  m uy superio r A los 
gastos conocidos hastaab o raq u eseelev an A  3.831,486 
reales y A los m ateriales que será necesario form ali­
zar en lo sucesivo,

Y exam inada la cuestión en  cuanto  al Tesoro se 
refiere, falta m anifestar su s consecuencias en la p a r­
te relativa ai presupuesto  general dol Estado.

Había com prendido el m in istro  que .suscribe en el 
presupuesto  que  tuvo la honra de som eter A la a pro­
bación de V. M .,u n  créd ito p rev en tiv o d e  16.500,000 
pesetas ó sean 66 m illones de reales, para los in te ­
reses de la em isión autorizada por la ley de 27 de 
Ju lio  últim o. Realizada la em isión, por un  capital 
nom inal de 1,950.868,000 rs .,  que  al tipo fijo de 31 
por 100 producen 604 m illones efectivos, los in te re ­
ses rep resen tan  u n a  sum a de 58.526,040 rs . Hay, 
por lo tanto , en el presupuesto un exceso de créd ito  
que  pasa de 7 m illones de  reales ó sean 1.760,000 
pesetas que  es necesario  rebajar.

A esta reducción del presupuesto hay que añad ir 
ia que  como resultado de la suscricíon  , se obtiene 
por la dism inución de los crecidos in tereses que de­
vengaba la Deuda flotante del Tesoro. Pagando p u n ­
tualm en te  todas las obligaciones y  d ism inuyendo 
esos in te reses , el pais recoge inm ediatam ente  los 
beneficios de las condiciones ventajosas en que se 
coloca la Hacienda pública.

Ha expuesto el m in istro  que suscribe  las conse­
cuencias en  el úrden político de la suscricíon que 
acaba de verificarse, considerándola como un  solem ­
ne plebiscito del capital m oviliario; ha m anifestado 
los deberes que  im pone A la nación española esta 
p rueba  de confianza en su lealtad y co rd u ra  : ha ex­
plicado en  sus m as m inuciosos detalles la opera­
ción que acaba de d irig ir, realizada en todos los 
m ercados im portan tes de Europa; ha consignado sus 
gastos, exponiéndolos con c laridad  al ju ic io  del país 
y de sus rep resen tan tes; y por ú ltim o, ha deducido 
los resultados favorables que  produce en «I p re su ­
puesto general del Estado. El créd ito  preventivo  de
16.500.000 pesetas se lim ita , por el decreto  que te n ­
go la honra  de someterJA la aprobación de V. M , A
14.750.000 pesetas.

En la nación confia el Gobierno para q u e ,  d esar­
rollándose al am paro  de la paz y  de instituciones 
libres los germ enes de la n q u eza  pública , podamos 
en breve, por un  esfuerzo in te lig e n te , cclocar la 
Hacienda en condiciones de hacer frente con ho lgu­
ra A todos sus com prom isos.

Madrid}21 de Setiem bre de 1871.—El m in istro  de 
H acienda, Servando Ruis Gómez

•KeRBTO.

Conform ándom e con lo propuesto por el m inistro  
de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de m in is ­
tro s .

Vengo en  d ecre tar lo siguiente:
Artículo único. El crédito  preventivo de 16 m i­

llones 500.000 pesetas com prendido en el a r t. 7.®, 
captiulo 2 .°  de la sección 3.® de las Obligaciones ge­
nerales del Estado del presupuesto vigente para in ­
tereses de la Deuda consolidada ex terio r ó in te rio r 
que se calculaba habia de em itirse  en v irtu d  de la 
ley de 27 de Julio  ú ltim o para p roducir 150 m illones 
de pesetas en  efectivo, se reduce A 14.750.000 pese­
tas, considerándose trasferido al c réd ito  del a rtícu lo  
prim ero del m ism o capítulo para in tereses de la 
Deuda consolidada ex terio r.

Dado en Barcelona A vein ticua tro  de Setiem bre de 
mil ochocientos setent»  y uno .—Am adeo.— El m inis­
tro  de H acienda, Servando Kuiz Gómez.

De esta sum a, las casas de Rothschild y  de Hope, 
abonan por su cuen ta  la ico m isio n es de corretaje  A 
los agentes. ¡

Tales son los gastos m ás im portan tes de la e ra i-  í 
sion, porque otros, como las im presiones de carpetas 
y tiiu ios, ni m erecen m ención especial, ni se hallan í 
en el día liquidados. El m in istro  de  H acienda, que 
desde el p rim er m om ento ha  cu idado  de que la p u ­
blicidad fuera la base de todas sus operacionas, ex"

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Dicé una carta  de París que  publica un  diario l i­
beral:

«Se habla de conspiraciones bonapartistas, A las 
que hay personas lUe dan grande im portancia. Di- 
oese, en  efecto, que el im perio caído sueña con su  
restauración , aprovechando aquella  de  que A la oca­
sión la pintan calva, y q ue , como A la fo rtu n a , es 
preciso am arrarla  por la m echa para que  no se esca­
pe cuando viene de fren te ...

Se hacen y se han hecho m uchos com entarios so­
bre el viaje del general Douay A Lúndres.

El antiguo edecán del em perador ha i lo , según se 
dice, A m anifestar al sobrino del p rim er Napoleón 
que el Gobierno de la república  francesa sabe que 
se conspira y que  se han hecho ten ta tivas para pro­
cu rar ten e r algunos regim ientos adictos A la causa 
caída.

El m inistro  de la G uerra ha  propuesto en pleno 
consejo de G abinete, la adopción de m edidas en ér­
gicas que tienen por objeto im ped ir las m aniobras 
dirigidas A conseguir la desafección do los tropas y 
separarías de la disciplina m ilita r, ahora que tanto  
se trabaja  para recu p erarla .

Al m ism o tiem po .se verifican cam bios en el perso­

nal de los jefes superio res de los cuerpos de e jé r ­
cito, y ya se dice que el general T rochu es el 
designado para m in d ar el que  se llam a del Loire.

E ntre los rum ores de conspiración bonapartís ta  
hay uno que parece increíb le ; pero que será fácil da 
com probar ó desvanecer en España.

Los noticieros suponen que  el viaje de la em pera­
triz está enlazado con los proyectos de conspiración. 
Dicen que ha ido A España con el objeto de levan tar 
fondos sobre las propiedades que posee en la P en ín ­
sula. No hacem os nuestra  una  noticia q u e  no pode­
mos justificar: la dam os como la hemos uido, y nos 
resistim os A c ree r que la em peratriz  haya ido A b u s­
car d inero  donde no hay m ucha sobra de él, y  don­
de por añad idura  se tiene fija la vista sobre lo que 
haee la augusta v iajera . Si los noticieros tuviesen  
razón en lo que suponen , la em peratriz  habría co­
m etido una falta im perd o n ab le , conociendo lo que 
es .Madrid y lo que  son los pequeños capitalistas que 
en  la coronada villa se dan aires de g randes señores 
y de potentados, por aquello de que en la tie rra  de 
los ciegos el tu erto  es re y ......

Fuera ya de la prim era noticia de sensación del 
m om ento, sigamos nue.stra crónica d iaria  diciendo 
que  el tratado  aduanero  provisional de la Alema­
nia se halla sin firm ar y  que se en tre tiene  al p ú b li­
co diciéndole que las dificultades están  casi a lla ­
nadas y se vencerán  de un  m om ento A otro los ú lti­
mos escrúpulos de las partes con tra tan tes . In sis ti­
mos en  lo que dijim os a y e r ,  sin  q u e re r  ad iv in a r lo 
que resu lta rá  de las ú ltim as en trev istas de  M. Thiers 
y M. Arnim .

Las noticias de hoy confirm an miedo de las re ­
uniones electorales. Ei Gobierno piensa que cada 
una va A convertirse  en u n  c lub  revolucionario. El 
prefecto de los O rdenes las ha  prohibido en G harle- 
ville; el de l.ot y Garona ha hecho lo m ism o en 
Agen; el del Sena inferior sigue la misma m archa «11 
su  departam ento .

E ntre tan to  el m in istro  de Jus tic ia , M. D ufaure, 
ha enviado una c ircu la r m uy liberal A los t r ib u n a ­
les. Se Ies encarga que vigilen A los jueces de paz 
para que no s j  m ezclen en  la< elecciones ni se p re ­
senten  como candidotos ellos, sus hijos, ni sus h e r ­
m anos. I.a prohibición da A conocer la existencia  del 
abuso; verem os si no teoem os que llam ar autorita- 
toria A la república  en  ciernes para que no se diga 
que sigue las huellas del te rc e r  im perio.

La proxim idad de las elecciones se conoce por la 
actividad de la policía en dar caza A los com uneros 
en Paris y en las provincias. Lo malo es que ya no 
caen en sus redes m ás que los peces chicos. Verdad 
es que ord inariam ente  los grandes rom pan las m a­
ltas antes de llegar A tie rra .

De los ju icios con tra  los com uneros no hablem os, 
puesto que harto  hem os dicho cuando hem os h e ­
cho su  resum en. Ahora se tra ta  de revisiones, y se 
dice que  M. Thiers m anifiesta que la ju stic ia  debe 
ser severa sin a ta r  las m anos A la clem encia. Todo 
esto será m uy bueno para dicho ; pero si la ju stic ia  
no se cum ple  q u edará  relegada al olvido A fuerza de 
m anosearla y hacer de ella un instrunnento in ú til. 
Los antiguos la consideraban como una  d iv in idad ó 
como una v irtu d . En los tiem pos de excepticism o, 
ya no tienen ni u n o  ni otro carácter. El esp íritu  de 
partido se m ezcla en todo, y basta decir que  es c ri­
m en político el que  se persigue para  que  se hallen  
medios de idealizar hasta los m ayores contrasentidos 
m orales.

Hay en  estos dias algún m ovim iento de tropas 
con m otivo de la evacuación del te rr ito rio , antes 
ocupado por los prusianos y  bávaros.

Se procura que  el ejército  regular se halle lo más 
lejos posible de los g randes centros de población p a ­
ra que la disciplina del soldado no se resienta de la 
influencia dem agógica. Se tiene m uy p resen te  lo 
ocurrido  en los ú ltim o s años del im perio , en que tas 
tropas seguían la co rrien te  del m edio en que  v ivían 
hasta dentro  de París, porque la proxim idad de las 
reuniones públicas de Balleville y La Villete e je rc ie ­
ron funesto influjo en  los cuarteles situados en aq u e­
llos barrios.

París está tranqu ilo , pero los dueños de los h o te ­
les sienten  los efectos de la falta de viajeros y  no 
qu isieran  reposar tan to . Después de todo, la capital 
de Francia habia llegado A se r el hotel del Universo, 
sin que por ello fuese la urbs orbis d e q u e  hablaban 
los rom anos. No extrañam os que los fondistas, a r ru i­
nados en dos sitios de  la capital, hoy desoapitalizada 
qu ieran  acordarse de alguna de las lam entaciones de 
Jerem ías de ve r que el libro de caja no vierte  lágri­
mas de oro.

Y ya que de oro hablam os, d irem os hay gran  ac­
tividad en las casas de m oneda de París y Burdeos.

La acuñación del num erario  es tanto  m ás necesa­
ria cuan to  que  los alem anes se han llevado una gran 
parte  del d inero c ircu lan te  en  F ranc ia , y  no con ten ­
tos con el laurel que ceñia las sienes del busto  del 
em perador Napolaon 111, añadieron laureles nuevos 
A los sacos en que  se llevaba A Berlin el dios de las 
sociedades m ercantiles y  m ateria listas. Las casas de 
m oneda tienen ruda  tarea an tes de poder conseguir 
que ruede en  esta país tan to  m etal acuñado  como el 
que ha ido y tendrá  que ir  A co rre r por la confede­
ración germ ánica del Norte.

O m itam os observaciones y sigamos nuestra  cró­
nica, diciendo que se habla del nom bram iento  de 
M. K eratry para  el cargo de prefecto de policía de 
París Es hom bre m uy activo y enérgico, y  ya fué 
conocido en el m ism o destino  du ran te  el Gobierno 
de la defensa naciocal. Dejú de ser prefecto da poli­
cía para ir  a sub  ev ar la Bretaña co n tra  los p ru sia ­
nos, y  llegó A conseguirlo hasta el punto que  hubo 
un  tiem po en que  se llam ó general en jefe. Los s u -  

'  cesos secaron en flor tan  bellas ilusiones. Si el nom ­

bram ien to  se lleva A cabo ya tendrem os ocaslon de 
hab lar del prefecto.

Ha visto la luz pública  u n  libro m uy in te resan te  
escrito  por el general Ducrot. Los p relim inares de la 
capitulación de Sedan y  la en trev ista  de los gene­
rales M'impfen y  MoUke, contados por u n  hom bre 
tan  com peten te, serán  leídos con in terés por los con- 
temporAneos, y serv irán  de buenos m ateria les para 
los historiadores.

Term inem os n u estra  carta  con algunas noticias 
sueltas re la tivas al ex tran je ro .

La Rusia se p repara  A todo evento. Podrá poner en 
pié de g u e rra  A la p rim era  ó rd en  del czar 1.700,000 
soldados.

Ha d istribu ido  el pais en  c ircuios de 7 A 8,000 
hab itan tes en  disposición de tom ar las arm as seña­
lando de an tem ano el sitio de reun ión .

Un oficial ruso , Mr. G orlord, h a  ia v e n ta lo  una 
am etralladora que deja a trás A todas las conocidas.

C uatro líneas paralelas de fe rro -ca rriles , m ás po­
líticas que  eom ercíales, a traviesan  el país en un 
sentido, y otras cuatro  verticales en otro qiio llega 
hasta las fronteras del A ustria  y  la A lem ania.

Después de todo lo que se ha  d icho de las e n tre ­
vistas de Qasteín y  Saizbourg, parece q u e  M. Beust 
se halla contento  porque el A ustria  ha quedado con 
las m anos libres.

En las dietas del im perio el elem ento  alem an está 
vencido por el elem ento slavo. Los alem anes tascan 
el freno A pesar suyo.

Los italianos, por su  pa rte , hallan obstáculos para 
apoderarse de a’gunos de los conventos de Roma. 
Los m onjes del llam ado Monte Líbano que  le en- 
en tre ten ian  A su  costa, han hallado u n  m edio m uy 
expedito de lib rarse  de la codicia del fisco italiano. 
Con aprobación del Papa han puesto en  la puerl.a 
del convento esta inscripción: Propiedad otomana. 
Ella ha bastado para qua  los agentes de Víctor Ma­
nuel la respeten . ¡Quién d iría  q u e  la un idad  italia­
na y  la socieJad Aifiere Tendrían  que detenerse 
an te  la Sublim e Guerta!

E Gobierno ruso, después da haber exam inado 
. el valor respectivo de las arm as en la ú ltim a cam ­

paña franco-prusiana, ha adoptado para su  ejército  
el fusil chassepot. P rusia  ha adoptado tam bién  la ca- 
raliina chassepot para la caballeria .

El m inistro  de la G uerra en Rusia ha llam ado por 
' telégrafo A todos los m ilitares que estaban con li-  
! cencía para que se unan  A sus regim ientos. El e m - 
! pcrador qu iere  estab lecer u n  cam pam ento  de 4 50,000 
i hom bres en las inm ediaciones de Posen. El mi- 
I n istro  de la G uerra  le ha prom etido para si llega 

el caso , poner en pié de g uerra  1.700,000 soldados.

El nom bram iento  del conde de Orloff para em ba­
jador de Rusia en París so considera como una v ic­
toria  del elem ento anti-germ ánico, represen tado  por 
el viejo partido  moscovita, sobre las afecciones p e r­
sonales del czar. El Inválido ruso , órgano au to rix a- 
do del Gobierno, dice que el nom bra solo de dicho 
diplom ático significa a lianza  franco-rusa .

El nom bram iento  A qua a ludim os ha causado pro­
funda sensación en Berlin.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

MADRID, 28 DB SETIEMBRE DE 4874.

L 0 3 G 0 B 1 E R M 0 3  A N TI CATÓLICOS

Una de las más grandes desgracias de nuestra 
época, coaeiste sin duda en ese espirita eminente­
mente hostil al Catolicismo qae domina en todos los 
Gobiernos da Europa. En Francia lo mismo que 
en E spaña, en Italia lo mismo que en A ustria, se 
han divo.'ciado los Gobiernos de los principios tu­
telares da la Iglesia, y empajados por el huracán 
revolucionario, 1a hacen una guerra cruda é impla­
cable. Olvidan esos .Gobiernos que todo lo que hay 
ds grande, de hermoso, de noble en nuestra civili­
zación, se debe á la Ig lesia , que ha formado y 
educado las sociadades europeas infundiándolas 
su espíritu y su vida. Olvidan esos Gobiernos que 
solo en el seno Je la Iglesia Católica ílorecén la 
verdad y la ju s tic ia , y que las sociedades langoj- 
deceu y mueren ei no descansan en los sanos prin­
cipios de la religión cristiana.

Ninguna época tan torpemente calum niada como 
aquella en que la Iglesia habia llegado á  ser si a l­
ma y el centro dsl mundo; y sin embargo, Earopa 
seria hoy un conjunto de pueblos bárbaros sin la 
acción civilizadora del Catolicismo. Destrozado 
por las hordas del Norte el imperio romano, su je ­
tos los pueb.os todos de Europa á los caudillos 
bárbaros, muerta la corrompida civilización paga­
na, el mundo entero devastado y cubierto de ru i­
nas, era de to io  punto imposible su recoastruocion 
social sin la fuerza mieleriosa, sin el poder divino 
de la Iglesia. .\»i es que en torno de ella y por ella 
nacieron á la vida social las naciones modernas. 
Como cariñosa madre que cria á los hijos en sn 
m smo seno, prestándo.es su vida y aliento, asi 
la Iglesia crió y educó á las naciones europeas. Y 
DO solo recibieron de ella la existencia jsocial, sino 
tam biea coasArvicion , y desarrollo baje con- 
dicioneá en todo semejantes á las que consti­
tuían la Iglesia misma, que son las propias con­
dicione» de la ¡civilizacicn Hija de la Iglesia
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faé la nueva civili/ation que se levantó en aquella 
época sobra lo* escombros del mando pagano.

Bajo la protección de la Iglesia aparecieron en 
la oscuridad del cláuslro, en el fondo de la t e s -  
cualaa, en el fondo de los desiertos, los hombres 
que, animados de un santo esp irita , llevaron á 
cabo la gran renovación social, moral é  intelectual 
del mundo.

Recogiéronse los fracmentos escapados de la 
ruina universal de la dominación pagana; levan­
tóse la iglesia gótica ai lado del palacio feudal, la 
universidad junto al asilo de beneficencia, y el 
Sacerdote, en cuya f.'-ente se refleja siempre el es­
píritu de Dios , hÍ7.o desaparecer la esclavitud, 
creó escuelas, infundió en la conciencia humana 
el sentimiento de su dignidad y cicatrizó las lla­
gas, resto de Us pasados desastres y de la ru -  
dez i de ,los auevos dominadores: en todas partes 
tropezábase con la acción del Clero qae era siem­
pre saludable. A él se deben los inmensos b e ­
neficios q ie  han cambiado la suerte de la humani­
dad. Creó esUblecimientos de beneficencia para la 
educación de los huérfanos y niños desam parados, 
para  los enfermos, para los ancianos, para  los via­
jeros pobres y basta para los leprosos.

La Iglesia que habia reunido en los mismos 
templos á tantos pueblos diversos, alimentándolos 
con las mismas enseñanzas, y dándoles leyes su a ­
ves, costumbres puras, instituciones moderadas, 
cobijó también en su seno á todos los hombres, 
juntando en un mismo estado y p ara  un mismo 
servicio los descendientes de los esclavos y los lu ­
jos de los reyes, oponiéndose en todas partes al 
abominable trafico de carne hum ana, ejerciendo 
una acción benéfica en favor de ios hombres que 
más sentían el peso de la desgracia. E n tre  los d e ­
beres de los Obispos se contaba el proteger á los 
esclavos contra la opresión y violencia de sus 
señores.

Bala, rey  de Hungría, rechazó á un Obispo por 
que habia nacido siervo, y el Papa Clemente IV le 
eicribió: «Pro nihilo repetenda esse h xc  d iscri­
m in a  hominum volúntate p ro scrib í non po-
tuisse contra naturam , quce hominum, genus om- 
n i libertóte donavit.t» Y  Gregorio IX  hizo entrar 
en la senda de la justicia á algunos señores de P o ­
lonia que daban á  guardar nidos de halcones á sus 
esclavos, castigándoles severamente si alguno de 
ellos se escapaba.

Guiados los pueblos por las doctrinas salvadoras 
de la Iglesia, no velan en los soberanos sino la au ­
toridad de esta, y les obedecían como hijos s u ­
misos.

Mucho se ha hablado de la inmensa influencia 
de los Papas eu la Edad Media, sin tener en cuenta 
que aceptaron la plenitud del poder, no porque 
los moviese á ello la ambición, sino porque lo con­
sideraron como un deber atendida la posición que 
entonces ocupaban.

Afortunadamente los resultados coronaron los 
esfuerzos que hicieron no solo para desarrollar sino 
para llevar á cabo los grandes pensamientos y las 
generosas tendencias de su siglo. Fundar la vida 
política de los Estados sobre los principios del Cris­
tianismo en aquellos tiempos de violencia en que no 
esisua una autoridad moral capaz de dominar los 
poderes temporales, cuando no existia mas derecho 
que el de conquista, fué siu duda uu pensamiento 
prodigioso. Asi se colocaba el mundo bajo la s a l­
vaguardia de las ideas, se ap las tab a is  hidra de la 
arbitrariedad, se daba una garantía á los pueblos y 
los monarcas, para que no tuviesen lugar atentados 
recíprocos, llamándolos á dar razón de sus procedi­
mientos ante una jurisdicción cim entada sobre la 
conciencia de los hombres, y por lo tanto podero­
sa, aunque desarm ada.

Y así los pueblos veian en la autoridad de la 
Iglesia la garantía mSs firme é inquebrantable de 
sus derechos y los soberanos un motivo de gratitud 
y de protección á  la Ig lesia , de la  que recibían 
los reyes la autoridad. De esta m anera no man­
daba el hombre sobre el hombre. L a autoridad d i­
vina de la Iglesia, acatada por los reyes y por los 
pueblos, era el lazo de umon que sujetaba á am ­
bos, lazo sagrado, lazo paternal que así contenia 
la soberbia de los reyes como las rebeliones de los 
pueblos.

¡.\b l Si un sop o abortado del infierno no hubie­
ra  desconocido este poder, que colocado en la cús­
pide de las cosas humanas disipa de continuo las 
sombras que impiden el paso en el camino de la 
vida, ¿cuanto no hubiéramos adelantado en el c a ­
mino de la civilización? Pero rota por el p ro tes­
tantismo la cadena que nos une á la autoridad di­
vina, se echó por tierra todo principio do au to ri­
dad , y se co.ocó á la razón individual, como ún i­
ca  norma de nuestras acciones. Y como solo á  la 
som bra de la autoridad se engendra y crece el 
bien, proclamando el libre examen proclamamos 
la tiranía del mal.

Y  los Gobiernos que conceden la libertad del 
mal, se suicidan.

Si no existe una autoridad suprem a, infalible, 
divina que nos sirva de norma y guia en las d iver­
sas relaciones de la vida, si el hombre se cree so ­
berano por su propio origen y naturaleza y juzg-i 
que los que ejercen el poder son delegados suyos, 
todo Gobierno es imposible.

E l hombre es de Dios como dice Tertuliano, y 
no se someto voluntariamente áo tro  hombre. Don­
de no vé más que lo tem poral, lo terreno, lo hu­
mano no reconoce autoridad. Podrán las m uche­
dumbres dob.egar hoy la cerviz anta el látigo del 
que manda; pero agitadas m añana por la pasión 
ó el inteiés, el desbordamiento será te rrib b , todo 
lo asolará.

Por eito los Gobiernos que predican ó consien­
tan la rebelión al poder divino de la Iglesia tienen 
que vivir poco tiempo. Tarde ó temprano serán 
arrol.adcs por la ola popular, que no se detiene 
en las pendientes fatales de la lógica, y  lleva el 
error basta sus últimas consecuencias.

Bien dice uu ilustre escritor contemporáneo: la 
caida de la autoridad en el érJen  sobrenatural a r ­
rastra tras si la caida de la autoridad en el érdeu 
social. Desde entuncei el hombre no tiene ya poder 
sobre el hombre, y si le domina, no puede ser sino 
por la fuerza; la cual debe convertirse en tiránica 
y violenta para obtener esa sujeción, que no tiene 
ya objeto moral y cesa de ser voluntaria. La li­
bertad, por su parte, no consintiendo ya en esta 
sumisión ni obrando con arreglo al órden que la 
autoridad constituye, no es sino resistencia al po­
der desprovisto de autoridad, no es sino insurrec­
ción. La superioridad, la desigualdad de ambiciones 
y riquezas, no siendo ya consagradas yjustificadrs 
por el órden providencial, pierden su razón de ser; 
ylaignaldad de naturaleza, reducida á ella sola, a r­
rastra la igualdad de los derechos en todo. El so ­
cialismo, que pretende arreg 'a r la satisfacción de 
estos derechos, según las aptitudes, es en sí mismo 
demasiado social, pues el más selvático comunismo 
es el fin lógico á donde debe tender el mundo d es­
prendido de la autoridad (I

Pues hé aquí el abismo á donde conducen á los 
pueblos los Gobiernos anti-cató'.icos.

E L  G O L P E  D E  G R A C I A .

laLa crueldad de un tigre puede saciarse: 
crueldad de uu moderado no se sacia nunca.

Creimos que la relación publicada anteayer por 
los diarios aifonsinos bastaba y aun sobraba para 
que el mundo entero viese cómo se portan con do- 
fia Isabel de Borbon los que se llaman sus leales 
partidaiios. ¡Nos equivocamo.-! E ra  preciso que 
Et Tiempo , amontonando flores con la mano iz­
quierda sobre la tumba política de su reina, revol­
viese con la diestra el puñal en el corazón de la 
señora.

Aseguramos bajo palabra da honor que nada 
estaba más lejos de nuestro ánimo que poner á dis­
cusión la personalidad de esa ilustre dama á quien 
siempre hemos mostrado el respeto que su alcurnia 
y sus desgracias merecen. Confesamos ingéuua- 
mente que boy basta nos da pena tener que hablar 
de quien, por la pérfida conducta de sus consejeros, 
ha abdicado su lesivamente de su carácter de re i­
na, de esposa y de madre.

Pero la intem psrancia de El Tiempo, la bárba­
ra  satisfacción con que todavía insiste en depositar 
coronas fúnebres sobre el sepulcro de su reina, el 
declamatorio y cruel panegírico póstumo que le 
dedica, nos dan derecho absoluto á prescindir de 
todo linaje de consideraciones y á expresar todo 
aquello que nuestra conciencia nos dicte y autorice 
la justicia.

No saldrá de nuestros labios una palabra ofen­
siva para la princesa y menos aún para la señora. 
¡Es una pobre señora á quien le ha faltado siem­
pre corazón para resistir! Pero al exam inar algu­
nos de sus actos que Et Tiempo pondera debemos 
decir la v e rd ad , aunque hagamos respoosablei de 
ellos á los hombres impenitentes y funestos del 
partido moderado.

Según EL Tiempo, la reina Isabel merece el 
amor sincero de todos los españoles, ya porque c o ­
mo reina eonstiiucionsl ha cumplido fielmente sus 
deberes dejando eu libertad completa á sus conse­
jeros responsables, ya porque cnando se ha tr a ta ­
do de hacer sacrificios por la pátria, no ha te ­
nido un momento de vacilación para hacerlos, c o ­
mo lo prueba su último acto en la reunión de 
París.

La historia, al juzgar á  doña Isabel II, la colo­
cará entre los monarcas más gloriosos de España. 
Asi lo asegura El Tiempo, adelantándose á los 
siglos, arrancando sus secretos á la posteridad.

Nosotros, españoles, tenemos que am ar á doña 
Isabel de Barbón, porque siendo reina constitu­
cional dejó en libertad absoluta á  los ministros mo­
derados para que nos currom pi-rao, á los progre­
sistas para que nos perturbaran, á los unionistas 
para que nos arruinaran y pusiesen al borde del 
abismo. Españoles y católicos, tenemos que am ar 
á doña Isabel II porque, á fuer de rem a constitu­
cional, firmó los decretos que despojaban al Clero 
y á las comunidades religiosas de sus bienes, á la 
enseñanza de la tutela eclesiástica y á los Prela­
dos de su santa é inviolable libertad. Debemos 
am arla con delirio porque, á fuer de reina consti­
tucional, firmó el reconocimiento del latrocinio de 
Italia, como si el ser reina constitucional le exi­
miese de los deberes de católica, como si la ficticia 
irresponsabilidad del trono pudiese nunca servir 
de amparo á la iniquidad. Debemos am arla con 
frenesí porque su remado ha sido una série no in ­
terrum pida de motines y de desastres; porque b a ­
jo su cetro se organizaron los partidos que habian 
de desgarrar las entrañas de la pátria; porque á la 
sombra de sus leyes el racionalismo levantaba cá­
tedras en las Universidades y Ateneos mientras se 
prohibia la publicación de las Encíclicas de Su 
Santidad; porque la prévia censura de sus Gobier­
nos responsab.es toleraba que se negase la exis­
tencia del alma ó el pecado original, que se insul­
tase á los Obispos y se pusiera en ridículo á los 
Sacerdotes, mientras se ponia veto á los artículos 
en que se defendía al Papa contra Víctor Manuel 6 
se atacaba la exigua personalidad de algún minis­
tro inmoral, y se encarcelaba á escritores cató­
licos por el delito de publicar artículos sobre C ár- 
los V II, rey de Francia en tiempo de Juana de 
A rco.

¿Son estos los motivos que tenemos los españoles, 
como españoles y cristianos, para am ar á la reina 
constitucional doña Isabel II?

Hay más motivos todavía. E l Tiempo lo dice. 
Esa ilustre señora no se ha negado, en su desgra­
cia, á  ningún sacrificio que s« le ha exigido en fa­
vor de España. Quiso cierto grupo de moderados 
que abdicase en su hijo D. Alfonso, para justificar 
asi la revolución do Setiem bre, y abdicó. Quiso 
ese mismo grupo que se retirase por completo de 
la vida política y confiriese la dirección suprema 
de sus asuntos á doña María Cristina, y lo hizo 
así. Quiso que se separase de su hijo y lo entregara 
á la tutela suspicaz y malvada de los hombres de 
partido, y se separó de él y lo entregó á esos hom­
bres. Quiso más todavía; quiso que púbucamsute 
hiciese un llamamiento ofensivo para su propia d ig ­
nidad al hermano desleal que la arrojó del trono, 
y lo hizo también. No ha habido humillación n in ­
guna á que no se haya avenido su funesta debili­
dad de carácter.

Pero sírvale da amparo esta debilidad, y caiga 
toda entera la vergüenza de estos hechos sobre sus 
verdaderos autores.

¡Mígnanimidadl ¡Grandeza! ¡Sacrificio! ¡Y tie- 
! ne valor El Tiempo para pronuncisr estas pala- 
j brat! Pues si tan  magnánima y grande y generosa 
I ha sido y es vuestra reina, hombres descreídos y 
í crueles, ¿porqué, después de humillarla una y otra 
f vez, habéis conc uido por arrojarla de vuestro lado

’ (I) Augusto Nicolás. Proíestonítsnw.

como un estorbo y por arrancar bárbaram ente de I 
sus brazos al hijo de sus entrañas? Magnánima, 
grande y generosa la íiamait, ¡y no la creeis ni 
digna siquiera de e iu c a r  á su propio hijo!

Verdugos implacables, después de Uaber infa­
mado a vuestra reina con vuestros actos, quereit 
glorificarla con vuestras palabrss. Decís que era 
una rem a modelo para dirigir una nación, y no la 
juzgan apta para dirigir á un partido. La llamais 
¡hipócritas! madre de los españoles, y le prohibís 
que se llame madre de D. Alfonso.

No; no ha llegado nunca la crueldad de un tigre 
a la crueldad de uu muderado

Moderados habían de ser los que diesen el golpe 
de gracia á la desventurada li ja  de F e rn an ­
do V II.

¡Ab! có n o d eb ia  resonar hoy tristemente en sus 
oídos el fatídico acento de un grande amigo nues­
tro que arr aneaba á la lira de Sakespeare estas me- 
tancóticas notas:

¡Adiós, m ujer de York, reina de los tristes 
destinos'.....

A V EN TU R A S DE D. AMADEO.

Con este lítalo se podia escribir un libro curio ­
so que pusiera de manifiesto toda la magestad de 
una monarquía democrática. Dejando a un lado 
el terrible tormento que deba ser viajar entra 
progresistas, le han ocurrido en la escursion tales 
percances á D. Amadeo, que de seguro no han de 
quedarle ganas de repetirlo. El agua le ha p e rse ­
guido, y apénas asentaba el pié en una ciudad, las 
nubes envidiosas descargaban tremendos chapar­
rones que le ponían como una sopa y aguaban las 
fiestas preparadas por la fabrica de entusiasmo; se 
dirigía a una iglesia, y por junto encontraba algún 
sacristán trasconej tdo, que hab.a tenido necesidad 
de perm anecer en e lla ; recibía á un a lca ld e , y se 
encontraba con un republicano francote que en sus 
barbas le decía bnnitameute que los españoles mo­
nárquicos son carlistas : en B ircelona se hundía 
el tablado erigido en la estación ; le hacían asistir 
á bailes demasiado democráticos para  quien al fin 
se ha criado en palacios, y á todo esto llevaba co­
mo u a apéndice inseparsb e al ínclito Mov bales.

Convengamos en que D. Amadeo deba tener 
muy buena pasta cuando ha podido sufrir tales 
contratiempos.

Estos Se han agravado les últimos días. Quito 
salir da Lérida y las nubes, em pjñadas en re te ­
nerle algún tiempo mas, obligaron á la comitiva á 
retroceder enviándola un chubasco de padre y 
señor mío: también en esa c iudad , según dice un 
periódico, quiso ir á  la c a te d ra l; pero á elm se 
opuso el pequeño inconveniente de qoe los canó­
nigos en masa habían abandonado la población.

En Zaragoza, donde el recibimiento ha sido muy 
frió, la cosa presentó peor aspecto. Por de pronto 
El Diario de aquelia¡capital dice que en la noche 
del lúues prendieron fuego a los adornos que se ha­
bian colo-cado en la glorieta. Según parece, los 
’2ó,000 duros que se han remitido á dicha ciudad 
no han bastado á producir todo e' entusiasmo 
deseado.

Merece especial mención, entra lo ocurrido en 
Zaragoza, el discurso que el alcalde, federal de los 
benévolos, endilgó con la mayor frescura al jóven 
italiano; dijole a s í :

«Señor: No la m odesta personalidad m ía, no el 
indiv iduo de convicciones profundam eate republi­
canas, es el alcalde de Zaragoza, investido por el 
sacratísim o sufragio un iversal, q u ien , por un  deber 
ineludible, se presenta y se pone á vuestras ó r­
denes.

Vais á pen e trar en el recin to  do la c iudad, q ue , 
sobrada ya de tim bres gloriosos, tiene el titu lo  de 
siem pre heróíca: que cuando ha peligrado la in te ­
gridad nacional ha sido una nueva N um incia: que 
hum illó las huestes napoleónicas en  su mismo t r iu n ­
fo. Pisareis un suelo macizado con los osam entos de 
los valientes m uertos eu defensa de la patria. Zara­
goza ha sido y  es el centinela m ás avanzado de las 
libertades; cuando ha sido libre en sus m anifestacio­
nes, nunca Gobierna alguno le pareció bastante l i­
beral: inquebran tab le  en su fé, resignada pero in -  
coom ovible en  su  infortunio , jam ás en pecho de 
n ingún  hijo suyo s« anidó la falaz alevosía.

E ntrad  en el recin to  de Zaragoza; si valor no t u ­
v iereis, tam poco lo necesitárais, que los hijos de la 
siem pre heróica son valientes frente á frente y c o ­
bardes para toda traición. No hay  escuda ni existe 
ejército  más poderoso en estos m om entos para d e ­
fender vuestra  persona que la lealtau de los descen - 
d ieotes de Palafox, pues que hasta sus enemigos 
asilo sagrada gozan cuando techum bre  zaragozana 
les cobija.

Quien por prim era vez v isita á Zaragoza halla un  
tem plo grandioso de glorias que ad m irar y un  libro 
precioso para aprender. Pensad que es m uy espa­
ñola, tanto como (a ciudad que m ás; que am a con 
pasión las libertades en sus m ás dilatadas, pero n a ­
cionales m anifestaciones; que en la testera del saion 
de su  m unicipio se ostenta el lábaro santo de los de­
rechos individuales, cuya pureza anhela con fervor.

Pensad y m editad que si seguís inflexiblem ente e 
cam ino de la ju stic ia ; si hacéis m antener á todos las 
reglas de la m ás estricta  m oralidad ; si protegéis al 
p roductor que hasta aquí tan to  da y tan  poco recibe; 
si sostenéis la verdad del sufragio; si un  dia á  vos os 
debe Zaragoza y la España toda la satisfacción de las 
incesantes aspiraciones de la m ayoría de este gran 
pueblo q u e  venís á conocer , entonces tal vez os 
adornen tim bres más brillan tes en  concepto mió.

Podéis ser el p r .m er ciudadano de la nación y el 
más am ado en Zaragoza, y  la gran república españo­
la os deberá la felici lad completa.— He dicho.»

S i, hombre, sí, ha dicho Vd. bastaute. La cró - 
' nica es la que no dice lo que contes ó el flamante 
; monarca; pero como observa un periódico, debió 
■ m urm urar alia para sus adentros; ¡Viaje Vd. para 
: o ir tales euormidadesl

Esto es cuanto por hoy sabemos dsl viaje á Za- 
, ragoza. R cordaudo sucesos ocurridos durante la 

estancia de la nusva córte en C ataluña, La Poli 
' tica inserta uos carta que refiero algunos cario-os,
: como los siguientes:
; «Comprendemos la angustia  que debe tener don 
I Amadeo en  determ inadas ocasioues, y  le com pade- 
i cemos con toda nuestra  alm a. Tener á su  lado una 
I córte que más que córte parece cortijo , es uu  casti- 
; go sobradam ente severo.
I De cuándo en cuándo se conoce que no puede su- 
I frir m ás, y m anifiesta su disgusto de un  modo nada 
i equivoco. E ntre otros lances, contaré  á Vd. el s l- 
j guíente, de cuya  au ten tic idad  respondo. Cuando el 
I rey visitó en Barcelona una fábrica de sederías, se 

dignó en tra r  en un  salón, donde se le tenia p repara­
do un ligero refresco. Term inado este, la señora de 
la casa le ofreció c igarros, y  el rey tomó uno, que 
colocó, como acostum bra, en tre  la ab ertu ra  de la le­
vita . No bien lo habia hecho, cuando el general Ros- 
sell se m ate ap resuradam ente  la m ano en el bolsillo 
saca una esja  de fósforos, enciende uno y le ofrece 
á S. M.

Este le m iró de alto á bajo, y tom ando el fósforo 
le arrojó »l suelo, apagándolo con el pié. ¿De cuándo 
acá , Sr. R issell, se fum a delante de las damas?

Como esta inconveniencia pudiera c ita r  m il, y  por 
m ucho deco o que el m onarca se qu iera  da r, todo te 
estrella  y todo se pierde en las condiciones de los 
que le acom pañan. ¿Qué respeto va á in sp irar un  
rey , delante del cual se sien tan , estando él en pié; á 
la par del cual se asom an ¿ las ventanillas del w a­
gón al llegar á  algún pueblo, y  ante el cual se p re ­
sen ta  Mochales con levita y corbata de color?>

Al trascribir esto, añadejpor tu  parte, el diario 
un ion ista :

<Pero DO es este el único inciden te  deplorable 
ocurrido  d u ran te  la escursion de la córte por Ca­
ta luña .

Tam bién en Barcelona se presentó c ierto  dia en la 
an tecám ara real una preciosa niña m uy bien vestida 
yacom pañada por su  padre que iba á  ofrecer al rey  
un  pañuelo bordado por sus m anos infantiles; los 
cortesanos la rechazan, creyendo que  iban buscan­
do una  propina, y alguao de ellos exclam a b ru tal­
m ente: ;esfo es una estafa! La niña llora, el padre se 
ofende y se re tira  horidu en su  dignidad. Sábelo el 
rey m as tard e  y ordena se les busque y  sean condu­
cidos a su  p resen c ia , lo cual tuvo efecto recibiendo
S. .M. con agrado et presente de la gentil c ria tu ra , á 
qu ien  m an ió  gratificar geuerosam ente; más el padre 
se negó con entereza  á acep tar nada, diciendo que 
su único  objeto era  m anifestar su  afecto al m onarca 
y  no explotar su  largueza......

En fin, seria el cuen to  de nunoa acabar ; no pro­
sigamos; pero estos hechos bastan por sí solos á es- 
plicar el alejam iento y  la indiferencia con que ha 
sido recibido el m onarca. Su córte , si córte  puede 
llam arse á lo que lleva consigo, le pierde m ise ra - 
b 'em en te , y , sí no se desprende pronto  de esos 
hom bres ineptos y rid iculos, no espere nunca ova­
ciones, ni entusiasm o, sino grite ría , que es cosa 
m uy distin ta .»

Para concluir esta divertida crónica, allá va el 
verídico relato de un hecho perteneciente al géne­
ro bufo subido.

Pasando D. Amadeo por Sabadell uu hombre 
del pueblo se le acercó con un vaso en la mano y 
gritando:

— Señor, tómelo V. M ., que eu él bebió su 
abuelo.

— Que yo sepa, d jo  sonriendo D. Amadeo, mi 
abuelo no estuvo nunca en Cataluña, l'histoire 
vous fa it defaul-, pero no importa, lo acepto con 
mucho gusto; y volviéndose á un aitojefe de su «a- 
sa; déleV d. algún diaero, S r. R . . . .

Entonces la excelencia progresista sacó con mu­
cha prosopopeya da su bolsillo una peseta, y la 
entregó al payés; pero este soltó una carcajada, y, 
sacando dos pesetas, «tome V d.,»  le dijo, «por si 
le hace falta una más.»

Y D. Amadeo sigue su marcha triunfal, p ro ­
duciendo frenético entusiasm o, como dice La 
Iberia.

G racias á los derechos individuales y demás 
preciosas conquistas de la revolución, la borra­
chera de la impiedad se vá apoderando de ciertas 
gentes de una m anera inconcebible.

Se llevan á cabo supinas necedades en nombre 
de no sabemos qué ilustración y qué cultura y qué 
cieucia libre. La más estúpida irreligión pretende 
erigirse en reina de una sociedad cristiana, y esto 
por arte  y gracia de las sabias leyes que nos 

rigen.
Decimos esto á propósito de la siguiente carta 

que publica La igualdad  Si lo horrible del hecho 
no nos repugnase, nos baria rair la ridídula insen­
satez de los autores y del comentador.

Dice así la carta  :
«Ciudadano d irec to r de La Igualdad.— Estimado 

amigo: Hoy ha sido u n  dia de alegría para todos 
los que sienten  latir en su pecho la idea lib re -p en ­
sadora.

El dia 8 del co rrien te , Isabel Baldrich Roca, es­
posa del ciudadano Jaim e Ruy Mir, obrero  tejedor, 
dió a luz una niña.

En el dia de hoy, y á la una de su  ta rd e , ha sido 
anotada esta niña en el reg istra  m unicipal de esta 
villa, habiéndola puesto por nom bres REPUBLICA, 
REVOLUCION.

Fueron testigos de este acto los conocidos re p u ­
blicanos federales de Barcelona c iudadanos José R u - 
bau Düuadeu, d iputado provincial por el d istrito  12 
de B irce  ona, y Baldomero Lostau P rats, d ip ú ta lo  á 
Córtes por el d istrito  electoral de Gracia.

Asistieron ó este acto varios conocidos y  aprec ia - 
bles republicanes de Gracia y de B arcelona, en tre  
los que vimos á E. A ubert Deseáis, N. Chanda N u - 
ñez, S. B iucells Cirés, de Gracia; B. Cascanta Ribas, 
p residente que ha sido de la ju n ta  del d istrito  cuarto  
electoral de Barcelona; T Cullel F ú , P . Pallejá Abe- 
lló y Rivas Paiau, A. Soler F o n t , estos ú ltim os de 
Gracia; V. Vives Lara, indiv iduo que ha sido de la 
ju n ta  del d istrito  de la Latina de M adrid , y J . Vi­
ñas Pagés, de la ju n ta  del tercer d istrito  electoral 
de Barcelona. Estos y otros m u chos, ju n to  con un 
núm ero  de apreciables y  bellas jóvenes de la villa 
de G racia, acom pañaron á la recien  nacida á la ins­
cripción del registro  civil; la n iña  desde hoy se lla­
m ará  REPUBLICA RUY BALDRICH.

Después de este  acto, padre, m adre , testigos y 
amigos asistieron al Centro republicano dem ocrático 
federal, sito en la calle Lucia, núm . 4, donde e s tu ­
vieron en am igable consorcio, comiendo todos j u n ­
tos.

Trasladáronse desde la calle Lucía á la casa de los 
padres, calle Z urbano, 94, bajo, donde despidiéronse 
todos los reunidos con verdadera frate rn idad  dem o­
c rática .

Plácennos de todas veras estos actos, pues v ienen 
á dem ostrar que  el pueblo aprovecha todas las refor­
mas liberales que  en bien de la hum anidad  se re a ­
lizan.

Rogándoos, ciudadano d irector, la publicación de 
estas lineas, me despido al grito  de fuera el fanatis­
mo, viva la libertad del pensamiento.— Vuestro co r­
responsal, F. Puigjané Gual.it

Suponemos que á doña República pronto le ha­
rá cocos D. Petróleo.

Son curiosas las observaciones que á un cor­
responsal de El Debate se le ocurren con motivo 
de la actitud retraída de D. Francisco de Asís, 
esposo de doña Isabel de Borbon, y cuya ausencia 
de la reuuiou moderada no deja de ser im portante 
en cierto sentido.

Dice así el corresponsal:
(D . Fraucísco de  Asís con tinúa eu el re tra im ien to  

de siem pre, sin  hab»r querido  acceder á los ruegos 
que  se le han hecho para que salga de él. Una perso­
na m uy conocida y harto  allegada á doña Isabel, fué 
á buscarle  ó Lóodres sin  haber podido ob tener lo 
que deseaba.

Ahora no ha querido  tam poco m ezclarse en nada 
el antiguo rey consorte. Este re tra im ien to  del m ari­
do produce grandes dificultades á doña Isa b e l, que 
no puede prescind ir de su situación de m ujer casa­
da, que  no tiene el carác te r de re ina  desde que 
abdicó sus derechos, y  que  por lo tanto está som e­
tida & las leyes civiles.

Decimos esto porque la reunión de ay er, ¿  que no 
asistió el padre del p ríncipe, ten ia un  vicio de n u li­
dad notable para la adopción de cualqu iera  d e te r­
m inación séria á nom bre de un  m enor de edad.»

La mayor parte do las nulidades consistirá, sin 
embargo, en que lo proyectado en París no pase 
nunca de la categoría de proyecto.

A la brutalidad de nuestra época le importan 
poco las leyes y la justicia. La fuerza es la única 
reina del mundo civilizado.

La Correspondencia de anoche hablando deí 
mismo asunto se expresa en estos términos:

«Ayer continuaban las hostilidades de los moros 
contra Melilla, y parece que  se m ostraban d isp u es­
tos á fortificarse frente á la p laza.»

¿Y vamos á tolerar durante mucho tiempo que 
las kábilas del Riff tengan formalmente sitiada uuu 
de nuestras plazas de Africa?

Lo preguntamos por el gasto da conocer la opi­
nión del señor ministro de la G uerra que anda por 
esos mundos de Dios compartiendo coa D. A m a­
deo las ovaciones y los chaparrones.

El Im parcial de hoy puuiica la nota que con 
fecha 2 i  le! mea dirigió «I bajá Sid-A dd- Kr Bal 
ñau al representante de España en Marruecos.

La nota dice así:
«Hemos recibido vuestra  nota participándonos lo 

que por parte de los riffeños ha sucedido en Melilla. 
Grande ha sido nuestro  seatim ien to  al saberlo. Todo 
lo hem os elevado á cono im iento de nuestro  sobera­
no. No desconocéis la situación de las gentes del 
Riff, las cuales desde tiem pos antiguos no se asem e­
jan  á las de las dem ás kábilas som etidas y en estado 
de obediencia. Las kábilas ríffeñes son rebeldes y  no 
dan im portancia alguna á los conflictos ni ¿ las 
m uertes que se suceden en tre  ellas m ism as por el 
m enor m otivo. Esto es debido á su ignorancia r t l i -  
giosa y á sus escasos conocim ientos en todo. ¡Todo 
está en m anos de .AllabI

Os repetim os, en nom bre del Gobierno de nuestro  
soberano, que nuestro  soberano, á qu ien  Allah for­
tifique, no consiente ni aprueba esto; y  que nuestro  
soberano enviará  seguram ente nuevas tropas para 
h acer desistir á  los riffeños de lo que  están  h a ­
ciendo.

Os rogamos lo notifiquéis á vuestro Gobierno, á 
qu ien  profesamos sentim ientos de am istad , para que 
ordene al gobernador de Melilla que  suspenda toda 
salida hácia loa riffeños en bien  de la am istad y  
tranqu ilidad  Sobre las dos naciones.»

E l Avisador Malagueño dá cuenta de haber 
llegado á aquella población cuatro am etralladoras 
con destino al Africa.

Háganse economías en el Clero yen  O bras p ú ­
blicas, que los ministros de la G uerra y de Marina 
se encargarán de aum entar los gastos fabulosa­
m ente.

IVesde la revolución, que la escuadra no ha ser­
vido mas que para traernos á D. Amadeo y su 
esposa, se han dado eu Marina más ascensos que 
prodojéron las célebres y gloriosas expediciones de 
D Juan de A ustria y del marqués de Santa 
Cruz.

Da la com paracion|del estado de la A rm ada y 
de la Guia de forasteros do este año con el de 
1868 en la escala activa, resulta que han a>ceu- 
dido 35 capitanes de fragata á capitanes de navio; 
63 tenientes de navio á capitanes de fragata; 104 
tenientes de navio han sido declarados de primera 
clase, y 169 alféreces de navio á tenientes de n a ­
vio de segunda clase.

En el mismo periodo se ha aumentado la escala 
pasiva con 10 tenientes generales, exentos de s e r ­
vicio, 9 contralm irantes en igual situaciou, 34 
brigadieres exentos de servicio, uu brigadier, 9 
capitanes de navio de primera clase, 11 de segun­
da, 35 capitanes d» frsgata y 32 tenientes de n a ­
vio do la escala do reserva.

El Avisador Malagueño del dia 26 decía lo si­
guiente:

«LdS DOticias de Malilla no son por desgracia tran ­
quilizadoras. El vapor Alerta quedará  p o r ahora de 
esiao.on en aquellas aguas, y el Liniers se s itu ará  en 
nuestro  puerto  á disposición del señor capitán  gene­
ral del distrito .»

Dice La Política:
«El viaje de D. Amadeo toca á tu  fin , y á pesar 

de lo que nos han h a b la d o  los adictos de la m aravi­
llosa ioteligencia del ilu stre  viajero , resu lta  que  en 
el tiem po que ha em pleado en su escursion no se le 
ha ocurrido  una  frase notable, un  raigo de im por­
tancia que pudiera dem ostra r su ingenio .

Los progresistas han sido tan  progresistas en esto 
como en todo, pues ni aun han inventado algún h e ­
cho sorprendente  que acom odar á su señor, como 
se soba y suele hacer en o tras situaciones m onár­
quicas. Bien es verdad que en todas ellas existen  
hom bres capaces de idear algo que alucíne  ó con­
m ueva; pero la que  hoy dom ina en España sote d is­
pone de séres incapaces, de m ezquinos adu ladores, 
sin  ju ic io  n i entend im ien to .

¡Qué se les habia de o c u rrir  á los progresistas 
que  no se le o cu rrie ra  á D. Amadeo, por to rpe que 
fuera!

La Política no tiene buena m em oria, al decir 
que DO se le ha ocurrido á D. Amadeo ninguna 
frase notable durante su viaje.

En una revista m ilita r, creemos que en Barce­
lona, pasó D. Amadeo cerca de un sargento, y le 
preguntó:

— ¿Cuánto tiempo lleva Vd. en el servicio?
— Veinte años, señor.
— ¿Siempre de sargento?
— No señor
A dem ás, recordamos que al recibir á los m a­

gistrados de la Audiencia de A lbacete les preguntó 
también D. Amadeo, cuánto tiempo hacia que des­
empeñaban sns cargos.

Bien que, según La Igualdad, son más de do* 
los botones que pueden servir de muestra.

Hé aquí la opinion del diario republicano sobre 
este grave asunto:

«Están en u n  gravísim o e rro r los que  eso d icen , 
pues á nosotros nos consta que el rey de los 194 t ie ­
ne ocu rrencias feiicisiinas, como la de  a rro jarse  al 
agua y  darse u n  soberbio baño en pleua m ar en p re ­
sencia de uno de sus m inistros, de  sus ay u d an tes , 
de Mochales y de otros flam antes personajes; y  en 
cuanto  á frases notables y palabras de gran  efecto y 
que  requ ieren  m ucho cacúmen, recordam os no u n a  
sola, sino varias, y  m uy  oportunas.

Lo pincharé, contestó al alcalde de Valencia, 
cuando le hizo c ie rtas indicaciones nada m o n ár­
quicas.

Bona sera, rep ite  todas las noches á los progresis­
tas que  le acom pañan, sin en ten d er u n a  palabra de 
lo que dice.

¡o voglio gli spagnoli.— Coui citadini.— lo sono 
ré.— ¡Quepiachere!—Danaro.—Macarroni.— Chipé.»

Después de esto, digan Vds. que los república- 
DOS no son benévolo*.

Algún punto negro, muy negro, debe haber dee- 
cubierto E l Argos cuando dice:

(G ravísim as son las noticias que se dicen al oído 
los hom bres políticos sobre las cosas que ha hallado 
la com isión parlam entaria  en el expediente de con - 
tra to  con el Banco de París. Creemos que  este asun­
to será la béte noire de la Cám ara en la próxim a le­
gislatura. Mañana tal vez seamo* m as explícitos.»

Continúan los periódioos hablando de la presi* 
dencia de las C ónes, cada uno desde el punto de 
vista qne ie place ó le conviene.

Según E l Argos, parece que por altas personas 
se habían hecho a lO» cimbrios promesas que ase­
guraban la candidatura m im sienal al S r. R iy e ro , 
y que habían concluido las dudas y vacilaciones 
de a'gun miaistro, reservado ha tta  entonces. Fof 
su parte, los amigos del S r. Sagasta , entre 1®* 
que se encuentran altos empleados, siguen traba­
jando con todas *ns fnerzas y con la tranquila se­
guridad que da la confianza de seguro triunto.

El mismo periódico que esto dice eu »u Ultitd» 
hora publica en su sección de fondo el siguien
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relato, que si no c ie r to , ei cuando ménos muy cu - 
Hoso:
£  <5b nns a ie íu ra  que uno de estos ú ltim os dias se 
ko^.uThrado una lar«» conferencia en tre  el seúor 
o«8 iden te  del Consejo y uno de los d iputados m ás 
h^liciosos de la m ayoría progresista. Tratóse, como

natural, á poco de d iscu tir  acerca de la situación 
del partido, de las disidencias que lo destrozaban, 
de las tendencias que predom inarian  en la cuestión 
presidencial y de los m otivos que hab ían  im pulsado 
á algunos amigos del Sr. Sagaata & in ic ia r en  la 
prensa una opoeicion acre con tra  la conducta  del 
m inisterio. El S r. Ruiz Zorrilla tra tó , com o siem pre, 
de su am or 4 la libertad , de su  profundo respeto 4 
los deseos y  4 las resoluciones del partido; pero 
cuando comenzó 4 concretarse  la discusión, plan­
teando claram ente  el asunto , ya  bastan te  usado, de 
la presidencia, frunció las cejas el Jú p ite r  de los 
radicales, y  soltando el freno 4 su  n a tu ra l p ru d en ­
cia, m anifestó que no le e ra  posible acep ta r una 
candidatura que era la cen su ra  de su  conducta  y  de 
s u  política, y atribuyó  4 la in tem perancia  de los 
amigos del Sr. Sagasta su  decisión de apoyar al se - 
a o r Rivero.

No descenderem os aquí 4 hacer la m inuciosa des­
cripción de esa curiosísim a conferencia; no in d ica ­
r e m o s 'siquiera los cómicos inciden tes d e  la e n tre ­
v ista celebrada en tre  el d iputado 4 qu ien  aludim os 
y  el seBor p residente del Consejo; solo d irem os, para 
que no se nos acuse por d e scu b rir tales secretos, 
que la conversación concluyó con la siguiente a m e ­
naza, que no carece de  im portancia , cuando se la 
dirigió al G obierno qu ien  puede e s ta r  tan  enterado 
del espíritu  que anim a 4 los p a rtidarios del p ro ­
greso;

(D . Manuel: el día 1.° es la reunión del partido 
rad ical, el 2 se elegirá p residen te  del Congreso al 
Sr. Ságasta, y  el 3 le encargará  el rey  de la form a 
cíon de un  m in ls te rio .i

Que estos pronósticos pueden cumplirse, bien lo 
revelan las siguientes lineas que publica anoche 
¿ a  Correspondencia por encargo sin duda del 
G obierno:

«Mientras los periódicos se devanan  los sesos so­
b re  si el Sr. Rivero tiene m as probabilidades ó más 
votos que el Sr. .Sagasta para la presidencia del Con­
greso, y  p rocuran  dem ostra r que  el triunfo  de cada 
una de estas cand idaturas represen ta  una  tendencia 
política d istin ta , amigos del Gobierno que deben es­
tar bien enterados aseguran que  este no puede d a r­
se por satisfecho con que  triu n fe  la una  ó la otra 
candidatura , aunque sea la que  él ha de p resen tar 
4 la m ay o ría ; y que lo que  necesita es que esta se 
m uestre com pacta y  bastante fuerte  para poder go­
bern ar con ella. De otro modo el G abinete no podré 
co n tinuar en su puesto.»

De lo que resulta: 1 .°q u a  ya se ha desistido de 
que la mayoría designe candidato presentándolo 
por el contrario el Gobierno i  la mayoría; que 
el minisleno no se contenta con triunfar en la elec­
ción de presidente, sino que necesita una mayoría 
compacta j  fuerte; 3 ,° que no le  cree el Gobierno 
con prestigio bastante en altas ni bajas regiones 
para  disolver las Córtes, cuando se resigna á dejar 
sn puesto si le falta esa compacta y fuerte mayoría, 
y 4 ° que el minieterio pnede contarse c tn  los di - 
funtos ó ir preparando su testam ento, en el cual 
DO estaría de más que se acordasen de las victimas 
de Burgos.

Con curiosidad cogimos anoche La Política, 
pues deseábamos saber el efecto que le producía 
la  reunión de los alfonsinos d« Parts y la entrega 
del jóven príncipe por medio de sn carísima abue­
la  al destronador de su madre. La Política se mues­
tra  reservada y se conoce que está á ver venir. 
Por ahora no quiere .romper con su antiguo pro • 
tector el duque de Montpensier; pero tampoco re­
nuncia, al parecer, al amadeismo si desaparecen 
los errores, la intransigencia y el esclusivismo de 
los siluacioneros. No cabe duda en que los aconte- 
cimientoi dejan en cierta libertada! diario unionis­
ta para seguir la senda que mejor le parezca, pues 
la verdad es que no él sino el duque ha variado de 
posición.

La Política, después de tom ar del relato de los 
periódico» alfonsinos y de El Universal lo que 
juzga oportuno acerca de la reunión de París, 
añade:

«No consta aún de una  m anera  positiva que los 
ilustres principes (los duques de .M aatpensíer), con 
quienes tan ingrata  se ha  m ostrado la revolución, 
hayan  dado su  asentim iento  á  los planes fusionístas. 
La ausencia del d uque  de M ontpensier del acto ce­
lebrado en  el palacio Basilewski y  la de sus p artida­
rios mas leales dem uestra, pur el contrario , que las 
aseveraciones de El Universal no tienen hasta aho­
ra  otro carác te r que el de conjeturas.

Aun asi el hecho es im portan te  y puede ser tras­
cendental, tan to  para la reorganización de los p a rti­
dos como para el po rven ir de España, sobre todo si 
los Gobiernos de nuestro país siguen im pávidos por 
la senda de erro res, de in transigencias y de esc lusi- 
v ism b en  que hace tiem po se em peñaron y en que 
cada dia avanzan más y m ás.»

El Debate da á entender que D. Antonio de Or- 
lean» es demasiado avisado para que de buenas á 
primeras se presentase á una reunión pública d t 
alfonsinos convocada por su augusta cuñada.

Nosotros creemos que si el duque no asistió á 
esa reunión, no fué por eludir compromiso», sino 
simplemente por evitarse y evitar á la mayoría de 
los asistentes el ponerse colorados.

ü a y  cosas, ai parecer sencillas, y para las cua­
les se necesita, sin embargo, más valor que para 
dejar seco de un pistoletazo á un próximo pariente.

Un periódico resume en los términos siguientes 
el programa presentado á la reunión alfonsina de 
París por la comisión preparatoria;

«Este program a, d ice , se reduce en el ex terio r, 
al decir de los bien inform ados, 4 que  cese doña Isa­
bel en la jefa tu ra  y dirección del partido , pasando á 
doña Marta C ristina, que cu id a rá  de la educación de 
su  nieto; y en  el in te r io r , á que ceso el Sr. Marfori 
en  la intendencia de la casa de doña Isabel, volvien­
do á eda el e i- r e y  D. Francisco de Asís.»

Tan natural nos parece la segunda parte como 
rara  la primera. Solo en casos muy escepcionales 
y por causas gravísimas, la ley priva á  los padre» 
del derecho natural de educar á sus hijos.

£ s ts  visto que la política no tiene entrañas. De 
otro modo, los moderados, aduladores sempiternos 
de la desgraciada doña Isabel, so habrían mirado 
Un poco antes de cometer ingratitud semejante con 

que fné su reina. Porque la verdad es que des- 
pues del paso dado por lo» amigos de doña Isabel, 
»> la revo.ncion de Setiembre no está legitimada, 
*u lo qae tuvo de política , pierde cuando ménos 
gran parte de so repugnante odiosidad.

^¡t^'*^Í^“do»e un periódico situacionero de la len- 
^ uu con que se despachan eo ios juzgados de esta 

P'tal los negocios civiles se toma la libertad de 
®‘cnbir en estos té rm in o ^
„ que como' ííSij tantos jueces niños

el tiempo para el tocador.... ; es 
hech uemo hay jueces qae en su vida han
no gg, pedimento, nada tiene de extraño qae 
de ‘® Pi'eocupan mucho de las angustias

litigantes »
Mando recordar la manía del S r. Rivero,

'■» ministro de la Gobernación, de contes­

tar á  cuantos se le quejaban de algún abuso, que 
acudiesen á los tribunales. Si entonces sucedía co­
mo ahora sucede, según el diario progresista, lu­
cidos quedarían los que siguiendo el consejo del 
jefe democrático pidieron amparo en sus cuitas ¿ 
jueces niños y á jueces que en su  vida han hecho 
un pedimento.

El diablo to a  estos progresistas cuando riñen 
entre ellos. De djo que ningún periódico carlista 
se atreverá en la vida á  tra ta r con tan poco m ira­
miento á los encargados de adm inistrar justicia en 
nombre de D. Amadeo.

E n defensa del S r. Montero Rio» j  en contesta- 
eion i  un suelto do E l Eco de España  que ya co­
nocen nuestro» lectores, decía El Universal días 
pasados:

«El Sr. Montero Rios, tan  pronto  en tró  en el m i­
n isterio , hizo lo que  todo abogado decente en sem e­
jan tes c ircunstancias (y m ás de lo que hacían algu­
nos m in istros m oderados de Gracia y Justicia), á sa­
ber: cesar en el despacho de su bufete y entregarlo 
á otro abogado del colegio, participándolo á sus 
clientes para que  obrasen como m ejor les convi­
niese; co n tinuar con dicho abogado ó buscar otro. 
Es, pues, com pletam ente falso que  sea boy abogado 
de dos com pañías m ercan tiles, que entienda en los 
asuntos del d uque  de Alba (de qu ien  efectivam ente 
era abogado, aunque no único) y que continúe de 
abogado consultor de la real casa.

Algunos, ó la m ayor parte  de los que  eran  sus 
clientes, con tinúan  valiéndose de otro abogado, pero 
por cuenta exclusiva suya , y sin  in tervención ni 
participación directa ni indirecta, pública ni secre­
ta del Sr. Montero Rios.

Esto no cabrá  quizá en la m ollera de El Eco de Es­
paña; pero es v e rd ad , y  le desafiamos á que lo des­
m ienta.»

Por vía de réplica al diario progresista, hace 
anoche E l Argos  estas inocentes preguntas:

(¿Es c ierto  que el Sr. Cosin, pasante del señor 
Montero Rios, es el abogado á qu ien  dicho señor, 
al se r nom brado m in istro , entregó en  los térm i­
nos que indica El Universal el despacho de su  bu ­
fete?

¿Es cierto  que el Sr. Cosin, pasante del Sr. Mon­
tero Rios, ha  sido nom brado asesor de la real casa, 
cuando el Sr. Montero Rios no pudo seguir siéndo­
lo por h ab er sido nom brado m in istro  de Gracia y 
Justicia?

¿Es cierto  tam bién que  el cargo re trib u id o  que 
el Sr. Montero Rios desem peñaba cerca de alguna 
sociedad de crédito , y  en que ha cesado al se r nom ­
brado m inistro , no ha sido provisto en  favor de otra 
persona?

¿Es creíble que cuando e l  Sr. .Montero Ríos dejó 
de ser m inistro  volvieron 4 él todos los negocios que 
despacha el Sr. Cosin, procedentes de su antiguo 
bufete?

¿No puede suceder, que deje de ser asesor de la 
Real Casa el Sr. Cosin, y vuelva 4 serlo el Sr. Mon­
tero Rios?

¿No es tam bién  posible,’que vuelva 4 desem peñar 
su  antiguo cargo en la sociedad ind icada, y vuelva 
desde el dia en que deje de  se r m in istro  á encon- 
tr« rse  allí con su  sueldecito?

Pues si lo uno fuese c ie rto , que no lo aseguram os 
nosotros, y lo otro fuese p robab le , como no esc rib i­
mos para habitantes de la China sino para españoles
conocedores de las cosas que  en España su ced en ......
dejam os 4 nuestros lectores fo rm ar juicio.»

No habiendo, sin duda, llegado á poder del Go­
bierno los datos m ds ámplios qne, según La Cor­
respondencia, necesita para desmentir el relato de 
ios crímenes de Búrgos, el diario noticiero se con­
creta á enterar á sus numerosos lectores de los de­
talles que nuestros corresponsales nos han comuni­
cado acerca de aquel inaudito suceso. Hé aquí, en 
efecto, el único párrafo que La Correspondencia 
dedica á este asun to :

«E l PsssA aisN io EspaSol dice que los dos carlis­
tas m uertos en Búrgos fueron D. Braulio C erreda, 
com andante carlis ta , y  u n  jóven  que  se decía p a ­
riente de los Hierros. Ambos estaban desarm ados y 
recibieron una descarga que  les dió m u erte  casi 
instantánea. Según La Esperanza, el padre del 
desgraciado Cerreda tam bién  fué fusilado el año 23 
por sus ideas absolutistas.»

Excusamos decir que los demás periódicos hu­
yen de hablar de los asesinatos de Búrgos, como 
de un remordimiento. jObcecadosI no caen en la 
cuenta de que su silencio es la acusación más tr e ­
menda contra el Gobierno, que ni encuentra quien 
defienda á sus delegados ni tiene el valor bastante 
para separarlos y someterlos al tribunal competen­
te , si hay méritos para ello.

Con la frescura de costumbre publica anoche 
E l Tiempo en la sección que llama Ecos y qne 
debiera llsm ar /i'fus, el párrafo siguiente:

«En los c írculos políticos ha causado gran sensa­
ción la noticia dada por u n  periódico de  que don 
Cárlos piensa a b d 'ca r  en favor de su  hijo Ja im e, en­
lazando este suceso con lo ocurrido  en la m em ora­
ble reun ión  borbónica de  París.

Ignoram os lo que hay de c ierto  sobre este p a r­
ticu lar; pero si el suceso se realiza , como se a n u n ­
cia, la re ina  Cristina añad irá  una  gloriosa página 4 
su ya gloriosa historia.»

A nosotros nos consta qne la tal noticia es ab - 
solntamente fa'Sa, así como sabemos que en caso 
de haber algo do lo que anuncia el diario modera­
do, más gloria  que á  doña M aría Cristina debía ca­
ber en olio al actual redactor de El Tiempo, don 
Miguel Sánchez, que siendo todavía decidido c a r­
lista, viajó por Alemania por encargo de Narvaez 
con el objefó que él sabe y nosotros no ignoramos.

Los carlistas, según La Epoca, debemos con­
vencernos de qne hay algo superior á nuestra te ­
nacidad, algo que hace imposible el triunfo de 
nuestra» ideas y de nuestros hombres. Y una vez 
convencidos de esto, debemos cejar en el empeño 
de sobreponernos á ios demás partidos y ag rupar­
nos en tom o de los conservadores liberales para 
salvar á la sociedad de la anarquía, con esta fór­
mula: «Ni el petróleo, ni D. Cárlos.»

Cuando no hemos triunfado después de tantos 
años de lucha y sacrificio, prueba ciara ei de que 
hay algo superior á nuestra tenacidad, algo qus, 
li no hace imposible, dificulta mucho el triunfo de 
nuestras ideas y de nuestros hombres. Este con­
vencimiento lo tenemos ya, porque para tenerlo no 
se necesita sino abrir los ojos y ver. En este pun­
to, nos preciamos de saber algo más que La Epo­
ca, y perdone la inmodestia. Nos preciamos de sa ­
ber cuál es esa algo superior á nueHra tenac:d.id 
que dificulta nuestro triunfo. Ese algo sen varias 
cosís; primera, la corrupción social que se opone 
fnertemenie al cumplimiento de la justicia y del 
bien; segunda, el castigo merecido de los crímenes 
sociales que se pagan siempre en esta vida; y te r ­
cera, la cobardía, el egoísmo y la dureza de cora­
zón de eso» impenitentes eouservadores que pre­
fieren el petróleo á D. Cárlos, de esos infames 
Pílalos que entregan al Justo á la voracidad de la 
civilización moderna  por no malquistarse con el 
César.

Pero si lás dificultades del triunfo fuesen razón 
>ara que renegásemos de nuestros principios y re- 
orzáramos las filas de esos á quienes el Papa con­

sidera más funestos que los tigre» de la Commune, 
¿qué diríamos de los cristianos de los primeros si­
glos de la Iglesia que persistieron, no cuarenta 
años, sino cuatrocientos en su loca tenacidad basta 
que legraron respirar nn poco bajo la protección 
del Gran Constantino? Si aquellos cristianos hubie­
ran seguí lo los consejo» que hoy no» dá La Epoca, 
se nos figura que la Iglesia hubiera tardado m a­
chos mas siglos en triunfar, si es que era posible la 
existencia de la Iglesia con un género humano con­
servador liberal.

N uestra tenacidad en sobreponernos á los par­
tidos liberales depende de nuestra fé, y sin rene­
gar de ella no podemos transigir. Si dependiera de 
nuestro egoísmo, ya hubiéramos tenido que amol­
darnos a  las circunstancia», como base La Epoca, 
y nos hubiéramos entregado á la buena vida.

Si cree La Epoca que es cosa ejemplarísima y 
patriótica transigir para triunfar, alia se las haya. 
Los hombres do bien han creído siempre que lo 
ejemplar y lo patriótico es mantener constante­
mente la bandera en tos aires ó morir envuelto en 
sus pliegues. A esto se ha llamado siempre heroís­
mo: La Epoca lo llama tenacidad y locura. Peor 
para La Epoca.

No es cierto, como este periódico dice, que En­
rique V haya reconocido los principios constitu­
cionales en el sentido que La Epoca supone. Se 
nos figura que esta bastante reciente el manifiesto 
de aquella augusta persona, en que levantaba 
franca y leaimcnte la bandera bianca, símbolo de 
todo lo que la revolución y el liberalismo detestan. 
Harto sabe La Epoca que hoy no se tra ta  de for­
mas de Gobierno, y sobre todo que no habiendo en 
esto nada absoluto, puedeu convenir á  Francia 
instituciones que sean funestas en España.

¿Acaso entre la república cristiana del E cuador 
y la monarquía despótica del czar no preferimos 
nosotros aquella república ?

Mil veces hemos dicho lo que nosotros apetece­
mos. Si no se no» quiere entender, ¿es nuestra la 
culpa?

Por lo que hace á la fórmula con que La Epoca 
termina su párrafo «ni petróleo, ni D. Cárlos» para 
salvar la sociedad, cebemos decirle que nuestro 
horror á la conservaduría revolucionaria es de tal 
índole, y tan fuerte nuestra resolución de no tran  - 
sigir en un átomo de nuestros principios, que á la 
fórmula de La Epoca contestaríamos con otra si lo 
creyéramos indisptnsahie.

Y sepa La Epoca, por si lo ignora, que nosotros 
no tendremos qmza fuerza para  triunfar, lo cual 
es por lo ménos muy discutible, pero tenemos fuer­
zas suficientes para impedir el triunfo de D. A l­
fonso y de Montpensier.

Téngalo entendido el periódico conservador.

No es cierto que en Zaragoza se cantase el Te 
Deum  por la llegada del Víctor Manuel, como ha 
dicho El Diario de aquella capital. El Cabildo se 
concretó á rec ib irá  D. Amadeo á la puerta da la 
iglesia y á darle agua bendita, y eso después de 
una sesión bastante acalorada, según dice El Eco 
de España.

Ya se dice qne en Calahorra «quizás haya eo la 
catedral algún Canóo'go para recibir» á D. A m a ­
deo, si este visita aquella ciudad; pues casi to ­
dos los Capitulares y el mismo señor Obispo lian 
caído enfermos. Asi al ménos lo cuenta nn perió­
dico de Zaragoza.

El cual añade que el hijo de Víctor .Manuel 
«permaneció coustantemente de rodillas con gran 
devoción durante una Salve que se cantó á la Vir­
gen.» Damos traslado de la noticia á Hl Universal, 
para qus la tenga en cuenta el dia en que dejen de 
ser ministros sus amigos y pierdan ios destinos que 
ocupan sus antiguo» redactores , colaborado­
res, etc.

Por ú ltim o, el mismo periódico zaragozano ha­
ce notar que el diputado Soler no saludó á don 
Amadeo. En Madrid es tan general esta costum ­
bre, que no choca.

Dice E l Im p a rc ia l:
«Mañana publicará el periódico oficial el decreto  

relativo al descuento de los em plead >8 civiles, a c ti­
vos y pasivos, con inclusión del Clero que  queda 
com prendido en  d icha disposición.»

Suponemos que el Clero de que habla El Im  - 
parcial será el juram entado, porque al resto no es 
fácil descontarlo nada cuando se le está matando 
do hambre.

Visto que pasan meses enteros sin que hab'e 
ningún periódico oficioto del célebre espediente 
dei bosque de Balsain, á pesar de presidir el Gabi ■ 
note «el hombre estoniano de los puntos negros,* 
pregunta anoche La Epoca por el paradero del su ­
sodicho espediente, en qué estado se halla, cuán­
do se resuelve, y si el ministerio de Fomento se 
incautó al fin del bosque de Balsain según estaba 
mandado.

Veremos si La Epoca obtiene de los diarios 
oficiosos, respecto del espediente de Balsain, la re s -  
puesta que nosotros no hemos podido consrguir 
acerca de los asesinatos de Búrgos.

Todos convienen en que D Amadeo está fati - 
gado de tanto exhibirse, y harto de progresistas. Y 
no es estraño, si como estamos seguros de ello, es 
verdad cuanto se no» refiere en la siguiente carta 
que acabamos de recibir de Zaragoza:

«Zahaüoza 27 de Setiembre.— Muy señor mió y am i­
go: anoche fué la ilum inación por D. Amadeo, red u ­
cida 4 una  tercera  parte  del Coso, una  octava de la 
Nueva calle, y una sexta de la calle llam ada a n ti­
guam ente San Gil y  Cuchillería, siendo en su m ayor 
parte la gente oficial. El resto do la ciudad en tin ie ­
blas, por lo que, si esto denota los am adeistas que 
puede haber, re su lta rá  que poniendo un  m edio por 
ciento se echa la cuen ta  m uy larga D. Amadeo debe 
estar rendido; desde las seis que ha salido de casa 
esta m añana no ha sosegado un  m om ento, h a llá n ­
dose ahora en los toros, y esta noche de fuegos a r t i ­
ficiales, y todavía no sé si irá 4 algún teatro .

Se rae figura que ha de quedar bastante cansado 
de viaje, y sí estud ia  bien el recib im iento  q i e  en 
todos parles se le hace, no debe hallarse m uy  a g ra ­
decido á los 191. .

A quí la T e rtu lia  p rog res is ta  es la q u e  paga e l p a ­
to; h ay  u n a  com isión  de ellos q u e  ac u d e n  c o r r ie n ­
do y ja d e a n te s  de  su d o r , á todas p a r te s  d o n d e  v a , 
le v ic to rean  pero  su s  voces no son co n te s tad as  Don 
A m adeo desde a y e r  ya los c o n o :e , pues a c u d ía n  p re ­
su rosos á to m a r  los tre s  a rco s, y  es te  e ra  el te rre n o  
de su s hazañ as, cau«ando  risa v er un o s se ñ o res  q u e  
no son Diñus c o r re r  co n  fraq u e s  y le v ita s , con  c h a ­
lecos y c o rb a ta  b  a n c a , q u e  se m ov ían  com o si fue­
ra n  locom oto ras se g ú n  los em p u jo n es  q u e  d a b a n  
p a ra  lleg ar 4 tiem p o .

S egún  se d ice , D A m adeo no  se ha lla  m u y  s a t is ­
fecho, á pesar d e  lo m u :h o  q u e  se ha  tra b a ja d o  p o r 
en tu .s ia sm ar la g e n te  tiem p o  nace .

Soy de Vd. atento y  seguro serv idor.— ,1/. Ma­
guerás.»

Por la Agencia general de Preces á Roma se 
pnblica en la Gaceta el siguiente anuncio;

* «Sa advierte al público que la Agencia genefsl de

Preces á Ronta, constitu ida en v ir tu d  de leyes del 
reino , sigue en el com pleto ejercicio de sus funcio­
nes oficiales, sin  que hasta ahora se haya dispuesto 
nada en con trario  por el Gobierno de S. M.

Por consiguiente, las Agencias de Preces 4 Roma 
que con el carác te r de p a rticu lares se han an uncia­
do en algún periódico, son una m arcada usurpación 
de las a tribuciones que  com peten a la de mi cargo.

¡Subiímel Los españoles pueden boy casarse sin 
dispensa canónica con arreglo á las leyes civiles; 
pero con arreglo á esas mismas leyes el que qu ie­
ra  casarse como Dios manda, ha de valerse de la 
agencia de preces establecida por el Gobierno, si 
naceiita obtener dispensa del Samo Puniifice.

Vaya, vaya, ménos apego á lo» cuartos de los 
católicos y  más consecuencia, señores revoluciona­
rio».

Tampoco los periódicos oficiales de la m añaca 
tienen valor para hablar de los suceso» de Búrgos. 
Repetimos hoy, de consiguiente, lo que decíamos 
ayer y antes de ayer:

«O LOS SU CESO S D E BÚRGOS SON F A L ­
SOS Ó V ERD AD ERO S. SI LO PRIM ERO, 
DESMIÉ.NTANLOS LOS D A RIO S M IN IS T E ­
R IA L E S; SI LO S E G U N D O ,ó  PÓNGANSE 
DEL LADO D E LOS A SE SIN O S Ó DE LOS 
A SESIN A D O S.»

«Sepamos de una vez con quien nos las habernos 
en la prensa, ya qne, á juzgar por lo que se cuen- 
tá , estamos en camino de averiguar con quién no» 
laa habernos al tra ta r con algunos delegados del 
Gobierno.»

C O R R E O  D E  H O Y .

M EN SA JE DE LOS CATÓLICOS

KECMDOS EN EINSIEDELN, AL PAPA.

Hé aquí el Mensaje que, por encargo de la re­
unión de Einsiedelu, han Levado á Su Santidad los 
señores conde» de B.'eda , de Nedonchel y de 
Orgáz;

Santísimo Padre:
Reunidos en Einsiedeln, ai pié de la venerada 

imágen de la Madre de Dios, que ha recibido loa 
testimonios de fé y de piedad de diez siglos, des­
pués de haber rogado por Pió IX  á la Virgen, cu 
ya Concepción lum acu'ada proclamó, venimos á 
ofrecer á nuestro amadísimo Padre un nuevo ho­
menaje de nuestra fidelidad, de nuestro respeto y 
de nuestro filial cariño.

Venidos aquí de los diverso» países de Europa, 
iresididos por dos Obispos que por sus trabajos y 
uchas se han granjeado el afecto del mundo ca tó ­

lico, estamos, no solo en la unidad de las mismas 
creencias, en la unión de la misma caridad frater 
nal, y también en la unanimidad de nuestros sen­
timientos hácia el venerado Jefa de la Ig'esia, doc­
tor de loa hombres y de lo» pueblos.

Todos nosotros hemos venido á dar testimonio 
de esta gran causa del Pontificado, cuyas vicisitu­
des tienen al universo en incesante conmoción. 
Nosotros somos el eco de la protesta pública, de 
las peregrinaciones, de todo este movimiento reÜ 
gíosü que, en los consejos de la diplomacis puede 
ser mirado con injusto desden, pero cuya fuerza y 
vida atestiguan su perseverancia y universalidad. 
Si, la voz del pueblo criitiano se eleva como el es­
truendo de las aguas, y en las montañas de Suiza 
oyen su eco Roma y el mondo.

La causa de la soberanía temporal de la Santa 
Sede, nos es hoy tanto mas cara, Saatisímo Padre, 
cuanto que el libre ejercicio de la autoridad e ip i-  
rítual es más necesario á las almas y á las nacio­
nes. Unas y otras buscan el camino de donde las 
ha apartado el error de la revolución: guem
ibim usf «¿A quién nos dirigiremos?» Este grito 
brota de todos los corazones, y nosotros, con la 
confianza y respeto de hijos, le dejamos escapar 
de nuestros lábios.

Vo.s sois, Santísimo Padre, el maestro infalible 
de la verdad, el Doctor universal, el depositario 
de la palabra que ilumina, fortifica y salva . .. 
Continuad la obra de un Pontificado tan fecundo 
en grandes actos y en grandes acontecimientos, 
sed nuestro Moisés eo medio del desierto, y broten 
todavía de la boca de Pedro las aguas vivas que 
apaguen la sed de verdad que tiene el mundo cris­
tiano.

¡Ahí Si fueron pocos los discípulos que siguie 
ron 8 Nuestro S tñ o r Jesucristo, en medio de los 
clamores de las blasfemias y de las injurias del 
pretorio, ¿cómo han de serle fieles las naciones en 
medio de una falsa civilización que declara al fren­
te de sus códigos: no queremos que este reine so­
bre nosotros? Por todas parles se mnltipiioan los 
desastres y las minas; el mando sufre las convul­
siones de lo desconocido, y las sociedades, por 
haber renegado de Dios, se encuentran vacilantes 
y turbadas en el dintel de lo porvenir, sin luz y 
sin esperanza.

Nosotros, Skantlsimo Padre, rogamos á la V ir­
gen que 08 obtenga la gracia de disipar com p'eta- 
mente estas tinieblas; nosotros la pedímos que el 
Concilio del Vaticano pueda continuar dando de­
cretos reparadores, y que la Infalibilidad de P e ­
dro sea para  todo el mundo antorcha de la verdad 
libertadora, y causa de la paz prometida á los 
hombres de buena voluntad.

Prosternados al pié de vuestro pontificio trono, 
suplicamos á V uestra Santidad que bendiga á 

Sus humildísimos y amantisimos hijos.
E i n s ie d e l n , 2  de Setiembre de 1871.»

j (Siguen las firmas ya publicadas al pié de otros 
r documentos emanados de la reunión de Einsiedeln.)

migo. Hace algunas sem anas, el coronel de u n  regi­
m iento de ca ballería, de guarnición en S a in t-G er- 
m-iio, invitó  á com er al caiiilan Robert le Fort; lle- 
gdtíu el d ia, el tiem po estaba tan espantoso, q u e  el 
coronel no creyó que su cunvtdado asistiese á la cita 
que le había dado cerca del famu.su terrado. El c ap i­
tán , no obstante, se paseaba de uu lado al otro á p e ­
sar de la lluv ia , esperando á su  aiifitríoD, porque no 
bahía <:raido q u e  laie rapeatad  pudiese d ispensarle  de 
cu m p lir su  palabra. Algunos oficiales de un  regi­
m iento  de caballería , reunidos en la m esa redonda 
de «u fonda, veían desde las ventanas al paseante so­
litario  que arrostraba  la borrasca. Uno de ellos le 
reconoció y decidiéronse á rogarle que participase de 
la com ida que iba á em pezar. El de m ayor antigüe­
dad se dirigió hácia él, y  su  cortés invitación fué 
aceptada. Eu lus postres se hablo de poliiica.

»Eq el regim iento, del que es inú til dec ir á Vd. su 
núm ero, de 13 oficiales hay 14 que son decididos le- 
g itim istas, los cuales deseaban conocer el pensam iento 
del principe sobre las eventualidades fu tu ras . El ca ­
p itán le Fort nada les dejó que desear respecto á 
este pun to . Dijo: «Mi herm ano y yo reconocem os 
al conde de Cham bord como jefe de n u estra  casa, y 
si algún dia el conde de París sube al trono, será 
porque Enrique V habrá subido antes que él,» He 
subrayado la palabra E nrique V , porque el d uque  
de C hartres dió á su prim o el titu lo  real. Juzgue  Vd. 
si esta franca declaración fué acogida con alegría 
por la concurrencia. Se presta al conde de París una  
respuesta parecida, dirigida ¿ M. T biers, la cual no 
ha sido desm entida. Pero no deja de ten e r in terés 
la nueva prueba de los leales sen tim ien tos que  an i­
ma á los principes.»

El consejo de guerra  de Versalles del 23, ha ofre­
cido el espectáculo más tris te , juzgando á diez y seis 
jovenzuelos q ue , con fusil en m ano, han  peleado en 
favor de la Commune. El de m ás edad cuen ta  diez 
y seis años y diez el de m énos. Su vista parece que 
inspiraba h o rro ry  p iedad ;el p rim ero  con tra  los m aes­
tro» ó padres de los hijos de la Commune, y  la se­
gunda en  favor de los discípulos ó pupilos, como 
tam bién  se llam an los acusados pilluelos. La m ayor 
parte de ellos no conocen su ed aJ , su  nacim iento , 
no saben leer ni escrib ir, y  para m ayor ilustración 
de su m oral, no han hecho su p rim er com unión. El 
veredicto ha declarado que los diez y  seis jóvenes 
son culpables, pero que han obrado sin d isc e rn i­
m iento. El castigo ha sido devolver al seno de sus 
familias á los que  han tenido quien  los reclam e, que 
fueron cinco; los restantes encerrarlos en una casa 
de corrección hasta los vein tiún  años.

Dice una carta  de París que publica La Con - 
viccion de Barcelona:

«Con m otivo del cum pleaños del conde de C ham ­
bord, este augusto príncipe piensa regalar u n  m ag­
nifico alazan de considerable precio, á su  prim o el 
conde de París. De ello se deduce el in tim o y co r­
dial acuerdo que  existe en tre  los dos prim os que  e s­
tán llam ados á hacer la felicidad de esta hoy d es­
graciada F rancia.»

C artas de París del 23, dicen que la noche ante- 
terior estuvo la ciudad casi en alarm a creyendo 
que una conspiración estaba próxima á estallar: 
nuos la suponían en sentido G am betta-Faidherbe, 
pero eran los menos; otros cnlpaban á los im peria­
listas, apoyados por las masas de la Internacio­
nal, pero sin qne sn centro directivo tuviese co­
nocimiento de causa, lo cual indica que aigan mis­
terioso personaje ha ingresado en las filas de 
aquella sociedad para explotarla en favor de Na­
poleón III; y por último, otros aseguraban qne e s ­
taba hecha la fusión borbónica, y qne el ejército, 
auxiliado por el pueblo, darla el grito en favor de 
Enrique V. Esta última suposición, dice una car­
ta, era la que más partidarios oontóba , diciéndose 
eu to los los circuios que Enrique V es el úuico 
qne puede consolidar el pafs.

En confirmación de lo an te rio r, trascriben de 
ParU algunos párrafo» de una carta  dirigida desde 
el gran ducado de Luxemburgo al periódico La 
Guienne, que prueban cu4n cordiales son la» re ­
laciones entre Enrique V y el conde de París: hé- 
los squi .•

«Todo el m undo sabe que el duque de C hartres, 
herm ano del conde de París, ha servido du ran te  la 
g uerra , bajo el nom bre de su antecesor Robert le 
Fort. Sus m ismos com pañeros ignoraban su  naci­
m iento y  le qu erían  por la franqueza de su porte, la 
lealtad de su  carácter y su b rav u ra  delante del ene­

DESPAGHOS TELEG R Á FIC O S 
(De la Agencia Fabra.)

I.ÓNDnss, 26 (Via con tinen ta l).— En la Bolsa se han 
cotizado:

El 3 por 100 español, á 33 1(8.
El 3 por 100 portugués, á 33 1|2.
P a r í s ,  26 (recibido con retraso).— En la Bolsn de 

hoy se han cotizado:
3 por 100 francés, á 36-30.
3 por 100 español, á 33-55.
El barón A rním , en una en trev ista  que tuvo  ano­

che con el Sr. T hiers, m anifestó á este que volverían 
á em pezar las negociaciones cuando haya recibido 
el proyecto definitivo de convenio aduanero  que  ha 
enviado á Berlín.

El com ité de trabajadores titu lado de com pañeros 
(antigua asociación obrera), ha decidido que todos 
los afiliados de d istintos oficios que á él pertenezcau 
dejen de form ar parte de la sociedad In ternacional, 
y ayuden al Gobierno para que vuelvan á em pezar 
pacíficam ente los trabajos y para m an tener el é rden .

L.\asAMiE (Suiza', 26.— En la sesión del Congreso 
ha habido un  tu m ulto  indescrip tib le  á consecuencia 
de un  discurso de uno de sus ind iv iduos haciendo 
la apología de la Commune.

A j u e r e s ,  26.— En la Bolsa se ha  cotizado el 3 por 
100 español ó 3 2  1i2.

A usterdam, 26.— En la Bo'sa se ha cotizado:
El 3 por 100 español á 33-00.
B d c h a r e s t ,  26 (recibido con re traso).— El G obier­

no ha dispuesto que queden sujetas á diez dias de 
cuaren tena  todas las procedencias de T urquía en  v is­
ta de que e l cólera hace e;itr8goB en aquel país.

P.\Ri8 27 (recibido con retraso),— El Diario Oficial 
anuncia  que el Sr. D. Salustiano de Olózaga ha ido 
ay er á Versalles para en tregar al señor p residente 
de la república el decreto del rey  de España confi­
riéndole el Toison de Oro.

P a r ís  27 (recibido con retraso).— Es falsa la no ti­
cia coutenida en uu telégram a de Roma que publi­
can los periódicos ingleses , de que  las tropas ocu ­
pan la plaza de San Pedro tem iéndose una invasión 
popular.

( r e c i b i d o s  a  l a s  s e i s  d e  l a  T A R D E .)

L0.SDRE9, 27 (4 las cinco y veinte de la tarde).—  
Hoy ha regresado la princesa de Gales.

Han salido del Banco 653,000 libras esterlinas en 
oro.

En la Bolsa se han cotizado.
Consolidado inglés 4 92 5(8
3 por 100 francés 4 66 3 |8 .
3 por 100 español 4 33 1i2.
El prem io del em préstito  español es de  3 3i4.
P a r í s ,  27 recibido con retraso).— Asegúrase que  

ha sido cub ierto  varias veces el em préstito  del 
m unicip io  de París.

Esta noche se cotizaban en  el bolsín:
3 por 100 francés á 56-60.
3 por 100 español 4 33 55.
L ó n d r e s ,  27 (vía continental).— El 3 por 100 espa­

ñol se hace 4 33 1 (2 y el 3 por 100 portugués 4 
36-00.

P a r í s ,  27, por la noche.— Desmiéntese el ru m o r 
de que algunas personas pertenecien tes al partido  
un ion ista  español asistieron ó la reunión celebrada 
el sábado  en el palacio Basilivask.

No se ha verificado, como ha dicho u n  periódico, 
la reconciliación en tre  doña Isabel y el d u q u e  de 

'  M oatpensier.
Un telegram a de Viena recibido hoy dice q u e d o -  

ña Isabel de Burbon ha llegado 4 dicha capital.
Añade que  viaja de incógnito con el nom bre de 

lady Hopetw ri.

BOLSA DE HOY-
Renta pérpetua  al 3 por 100, publicado , 29-80, 

75, 83, 80 y  85; pequeños, 29-95 y 80; 4 plazo, 2 9 - 
90 fin cor. fir., 29-95  y 30 05, fin próx. fir., 30-00, 
fin próx. vol.

R enta pérpetua ex terio r al 3 por 100, publicado. 
34-00 y  34 25.

Deuda del personal, publicado, 29 -75 , 30 V .  29- 
25 y 30-00.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 
r ie , pub licado , 99-75.

Bonos del Tesoro, de 4 2,000 r s .,  6 por 100 in teréa 
anual, publicado, 79-00; no publicado, 79 10 d.

Billetes del Tesoro.—Vencim iento de 31 de Oc­
tu b re  de 1871, publicado ,100 00 y 99-70.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, publica­
do, 98-73 y 70

Id e m , id . ,  d e  los dos v e n c im ie n to s , p u b lic a d o , 
! 99-00.
i O bligaciones g en e ra le s  p o r fe rro -c a r r i le s ,  d e  2,00|) 
'  rea le s , p u b lic a d o , 65-70, 75, 56-10 y 56-00.

Acciones del Banco de España , no publicado, 
171-50 y 171-75

Ayuntamiento de Madrid
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Con el epígrafe de  ¿Qué será? publica un  periód i­
co de la Coruña la siguiente gacetilla:

<tEn la m adrugada de ayer aparecieron las p uer­
tas de algunas cesas de la publacion siña ladas con 
un  triéugulo  y  una cn iz  en la cúspide, hecho al p a ­
rece r con tiza.

Nu sabem os quiénes fueron los autores ni qtié ob­
jeto  se han propuesto.»

Dice Las Provincias:
El Excm o. señor capitán general del d istrito  ha 

recibido autorización del Gobierno para , de acuer­
do con el señor gobernador de la provincia, da r ar­
m as y m uniciones á todos los pueblos del d istrito  de 
su  cargo, siem pre que  los voluntarios que  las hayan 
de tom ar acrediten  de antem eno su  adhesión al ó r­
den de cosas existente.

Ya el sábado se entregaron á D. Vicente Mompó, 
con destino á los voluntarios de  la libertad  de Olle­
r ía , 441 fusiles y las correspondientes m uniciones, á 
razón de cuatro  paquetes de cartuchos por plaza.»

Y los republicanos ¿van á recib ir arm as? O ¿se 
tra ta  sólo de preven irse  con tra  los carlistas?

El dia 23 del corrien te  lo fué del m ás puro  gozo 
para los vecinos de Vitoria por la llegada á aquella 
c iudad  de los carlistas, alaveses procedentes del 
presidio de Valladolid. La d iputación  foral costeó 
los gastos de su  v iaje , y el señor m arqués de U rq u i- 
jo m andó agasajar de su bolsillo á los jóvenes que 
acababan de recobrar su  libertad . Les enviam os 
nuestra  cordial enhorabuena.

En Oposición á lo q u e  a seg u ra  La Corresponden­
cia d ice  E l Argos q u e  la c a r te ra  de  E stad o  p a rece  
q u e  no  se p ro v e e rá  h as ta  q u e  se  v e rifiq u e  la  e le c ­
ción  d e  p re s id e n te  del Congreso .

Dice u n  periódico que para  una de las v icepresi- 
dencias del Senado se indica al Sr. H errero , padre 
del subsecretario  del m inisterio  de la Gobernación.

Si hem os de c ree r á un  diario  noticiero , se ban 
concedido títulos: al S r R ius, de conde de Casa 
Rius; al Sr. Nuet, conde de Torregrosa, y al Sr. Al­
vares de Toledo, conde Villar de San Felices.

Es lo que le falta A la  revolución.

Leemos en La Correspondencia:
«El Gobierno, digan lo que qu ieran  algunos pe ­

riódicos, no in te rvendrá  en nada y  para nada en  la 
elección de v ice-p residen te  del Senado, cuyo asunto 
resolverá A su gusto el buen sentido de la m ayoría 
d e  aquella Cámara.»

Nos parece m ucha  abnegación.

: Parece que ayer tarde  volvió A reunirse  la comi­
sión del Congreso que entiende en la cuestión del 
co n tra to  con el Banco de París, y según dice u n  p e ­
riódico, seguirá reu n ié id o se  todas las tardes A fin 
de fo rm ular d ic tá a e n .s i  es posíb 'e , el p rim er día 
en q u e  se reúna  el Congreso. El Sr. Alonso Mar­
tínez no asiste porque renunció  cuando fué nom ­
brado.

Dicen que  D. Amadeo piensa form ar en  cuanto  
vuelva A Mad. id un  m useo con los objetos que le 
l^ n  regalado d u ran te  su  viaje.

En este m useo puaden figurar en  p rim era  linea el 
tarro  de m iel que le,regaló la h ija  de  un  alcalde; las 
m edias que para  il iuojbam bino  le dió u n  vecino de 
Tarragona; las sillas rústicas que  le han  ofrecido

dos obreros de <5abadell; el vaso de cristal en que 
bebió el abuelo del r e y , la peseta que cierto  ind iv i­
duo de su  com itiva in ten tó ' da r al que Hizo ese p re ­
sente, y una colección de los núm eros de E l Im p a r- 
ria l en que describe el viajo ré¿io con la verdad y 
lisura que acostum bra em plear en todos sus e sc ri­
tos este verídico periódico, sin olvidar el núm ero 
de ayer, en q u e 'ta n  brillan tem ente  p in ta  los m ag­
níficos resultados de  la e,scursion próxim a A te r­
m inar.

La Ju v en tu d  Católica de Toledo va A a b rir  una  
escuela de enseñanza elem ental para n iñ o s , y al 
efeato ha dado A luz un  prospecte dirigiéndose A los 
padres de familia y  publicando el plan  de ense­
ñanza.

Felicitam os A la Ju v en tu d  Católica de Toledo por 
la realización de tan  laudable pensam iento, q u e  tan  
copiosos frutos p roducirá  de seguro en la ciudad im ­
perial.

Cuenta El Argos que el Sr. Ruiz Zorrilla p repara 
u n  discurso para la reunión preparatoria  de las Cór- 
tes, que ha de producir gran im presión en el seno 
del partido  progresista.

Es decir, en  las huestes sagastinas. Veremos si 
contesta Sagasta.

La reunión de la m ayoría, que debia celebrarse 
hoy, parece que  ha quedado aplazada para el dia 30, 
por no haber podido llegar á tiem po todos los d ip u ­
tados convocados.

Dícese que esta tarde  se reúne  la comisión infor­
m adora del Congreso sobre sociedades de crédito .

A m ás de 400.000.000 de reales asciende, según 
u n  periódico, el total de las econom ías introducidas 
en los presupuestos de todos los m inisterios.

La Competente dice anoche que el Sr. Figuerola 
no pudo ve r al Sr. Ruiz Zorrilla an teayer por no ha­
berle encontrado en el m inisterio , y  que fué ayer 
cuando conferenció con él.

Parece que la m inoría republicana del Congreso 
celebrará  una reunión prévia antes de reanudar sus 
trabajos los Cuerpos colegisladores; pero basta el re­
greso del Sr. Castelar, que está en Valencia, dice un  
periódico que  no se fijará con exactitud  el dia en 
que  habrá  de verificarse.

Rectificando A un  periódico m in iste ria l, dice La  
Correspondencia que la operación de 200 m illones 
verificada recientem ente  por el Tesoro, se ha hecho 
por un  año, á  10 por 100 de in terés y  con garantía  
de billetes del Tesoro al tipo de 80 por 100.

Parece q u e  por la dirección general de infantería  
se expidieron an teayer órdenes por las que se de­
clara en situación de reem plazo A 117 alféreces por 
consecuencia de las econom ías.

El presupuesto form ado por el m inisterio  de Fo­
m ento  para  el año económ ico de 4872-73 com parado 
con el de 70 74 ofrece una  econom ía de 78.642,042 
reales.

i Por cierto  que contra algunas de estas econom ías 
se cu en tan  y  publican m uy  buenas cosas.

Niega La Correspondencia que el señor goberna­
d or baya delegado todas sus facultades en la ju n ta  
auxlHAr de cércéles. y autorizado A la m isma para 
todo lo relativo al Saladero.

Dice en  o tro  lu g a r  el m ism o  periód ico  q u e  en  la 
v isita  q u e  el g o b e rn a d o r c iv il g iró  el dom ingo  u ltim o  
A a cArcdl d e i S a lad ero , su sp en d ió  A los llaveros 
B erm ejo  y R u iz , A q u ie n e s -se  d ió u n  té rm in o  para 
q u e  d esa lo ja ran  las h a b itac io n es  q u e  o cu p an  en  d i­
ch o  local.

Dice un  periódico que el viérnes á las dos se r e u ­
n irá  la comisión del Congreso que entiende en la 
inform ación p a rlam en taria  sobre clases obreras.

Dice anoche L a  Correspondencia que el senador 
D. Fernando  Calderón Collantes no asistió ni fué in­
v itado A la  ju n ta  convocada por doña Lsabel de 
Borboo.

A nuncia un  diario situacionero que  en el Consejo 
de hoy se d ará  cuen ta  de la Memoria que el m i­
n istro  de H acienda ha de acom pañar A los p resu ­
puestos, según costum bre, y  del presupuesto de in ­
gresos. ^ _____ _______

Dice m uy  formal La Iberia:
«Quien no piense como nosotros, no se llam e es­

pañol.»
Es asi que  no piensan como piensa L a  Ib eria :
Ni los republicanos.
Ni los carlistas.
Ni los alfonsinos m oderados.
Ni los alfonsinos unionistas,
Ni los partidarios de M ontpensier,
Ni el Gobierno,
Ni la tertu lia  progresista,
Ni los progresistas m inisteria les que no son de la 

T ertu lia ,
luego la España de La Iberia  queda reducida A las 
exiguas proporciones de una herm andad  conciliado­
ra ,  com puesta de los siguientes cofrades:

Una c in cuen tena  de fronterizos, capitaneados por 
Romero Robledo, pues Serrano se hace el m uerto  en 
la Granja;

Un par de docenas de progresistas vividores, d iri­
gidos por Sagasta;

Dos mil presupuestívoros que deben sus empleos 
á  la protección ó influencia de los dos referidos per­
sonajes y sus satélites;

Algunos punto.s ‘negros.
Y los cesantes de la P artida  de la porra .
Hé ahí, según La Igualdad, los elem entos consti­

tu tivos de la España de La Iberia  y  com pañía.

Dice un periódico, que hay  qu ien  asegura que 
alguno de les m inistros actuales, acusada por exi­
gencias de ciertos caciques de partido , con quienes 
el m in isterio  se ve en la necesidad de tran s ig ir , ha  
llegado ai ex trem o de rem itir  A provincias creden­
ciales en b lanco para  que los caciques en cuestión 
las llenen A su  gusto. -  

¿Y el Sr. Ruiz Zorrilla eil'la  cúspide del poder?

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

Va á  s e r  h a b ilita d a  la  c a sa  d e  la M oneda de 
Barcelona para  la acuñación de centenes.

S egún p e rso n as en ten d id as en  la m a te ria , los
grande« peces cogidos en et G uad alq u iv ir, son p o r-  
poises ó cetáceos de la familia de los delfines. Uno 
de ellos m edia cu a tro  varas de longitud.

Desde haee a lg ú n  tiem p o  se  descu b ren  g ra n d es  
fraudes en h s  Estados-Unidos. En la adm inistración  
de los fe rro -carriles del A tlántico del Oeste y  de 
Georgia, los ladrones form aban una corporación en 
la cual figuraban adm in istradores d iversos, otros 
empleados y el ingeniero en jefe. Se han descubierto  
ya robos por valor de 1.250.000 pesetas y se espera

descu b rir por valor de m ás de 5 000.000 de duros.
Se han  hecho prisiones y algunos de litó presos han 
dectarado.

Es un  p o r te n to  cóm o se  d e sa rro lla  el a m o r A lo 
ageno  en  los pa íses libres.

Dicese q u e  un  oficial ru so , el S r. f .a r lo d , ha 
inventado una am etra lladora  m uy superio r A las co­
nocidas hasta ahora. En la actualidad  se están  h a ­
ciendo pruebas con ella en San Petersburgo.

La Academ ia d e  Nobles A rtes  de  San F e rn a n d o
ha nom brado, para fo rm ar parte  de  la nueva ju n ta  
de instrucción  pública , A los Sres. D. Federico de 
Madrazo y  D. J u a n  B autista Peyronnet.

El b rig ad ie r D. Ignacio C hacón h a  o b le n íd o a n -
torízacion para lijar su  residencia en  Sevilla en s i­
tuación de c u a r te l.

P o r  ó rd en  del g o b e rn ad o r c iv il  de  e s ta  p ro v in ­
cia, se ha dispuesto que solo se perm ita la en trada 
en la cárcel del Saladero A los parien tes de los p re ­
sos d u ran te  dos horas al d ia , una por la m añana y 
o tra  por la tarde .

l ia n  sido  no m b rad o s o fic ia les  p rim ero s de C or­
reos: de Alicante D. Sim ón La M adrid, de Badajoz 
D. Eloy Calvo, de las Baleares D Francisco de la 
GA niara, de Córdoba D. E duardo Alcalá Zamora,{de 
la Coruña D. José María Barbié, de Cuenca D. Anto­
nio Aguado, de G ranada D. Ju an  de Dios Jim énez, 
de Guipúzcoa D. Ramón Ramos y  C arrion, de I lu e l-  
va D. Agapito Sociats, de Logroño D. Ju lián  R uiz,~  
de Lugo D. Pedro de la G ándara, de Málaga D. An­
tonio de Avila, de O rense D. Dámaso Reigada, de 
Pontevedra D. M arcial M alvar, de Salam anca don 
José Ganancias, de S an tander D. Mariano Sahagu y  
Rebolledo, de Sevilla D. Francisco Ram írez de V er- 
ges, de Toledo D. R icardo Gómez, de Valencia don 
Luis Zabaleta, de Soria D. Zacarías Campos, de Za­
ragoza D. Ju lián  M artínez B arrenengoa, y  de Irún  
D. Eduardo G u tiérrez .

Dice un  p e rió d ico  q u e  se  h a  d e ro g ad o  e l in d u lto  
pedido A favor de dos reos condenados A la ú ltim a 
pena, Ja im e Sabate, que dió m uerte  A sus padres, 
un a  herm ana  y una  criada, prendiendo  fuego des­
pués A la casa, en Tibiza, y  Gregorio Perez de Diego 
que dió tam biea  m uerte  A una cuñada  suya. El p r i­
m ero ha sido sentenciado por la aud iencia  de B ar­
ce lo n a , y  el segundo por la de Zaragoza.

P a re ce  q u e  h a n  In g resado  en  e l c u e rp o  de sa n i­
dad m ilitar cu a ren ta  y tres licenciados en m edicina 
y oirugia aprobados en  los exám enes A que p rev ia ­
m ente se han  su je tado .

En la  Ig lesia  de  S an ta  C a ta lin a  d e  Sena , ca lle  
del Mesón de Paredes, dará princip io  el sábado p ró ­
xim o una solem ne novena A N uestra Señara del Ro­
sario. Por las tardes, A las cuatro  y m edia, se m a n i­
festará y se can tará  la estación  del Santísim o; en 
seguida hab rá  serm ón, y después la novena, re ser­
va, salve y  rosario. Varios oradores d istinguidos a l­
te rn a rán  en la predicación d u ran te  estos cu ltos, en 
los que se puede ganar indulgencia plenaria .

P o r  e l B anco  d e  E spaña se  p u b lic a  con  fecha
I de ayer el siguiente anuncio; 
i «Habiéndose eobrado de la Tesorería cen tra l los 
i in tereses del últim o se m e s tre , correspondientes A 
I los bonos del Tesoro, depositados en  este  establecí - 
; m iento, se avisa al público que desde el dia de m a­

ñana em pezará A hacerse el pago A los interesados.»

La Caja g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  e i d ia  29
del actual las carpetas de in tereses del p rim er se­
m estre del corrien te  año, respectivas A depósitos en 
efectos públicos, señaladas con los núm eros del 824 
al 866 inclusive, y las correspondientes por igual se ­
m estre  A nuevos resguardos de esta  Caja, cuyos 
núm eros de señalam iento  sean del 914 al 930 i n ­
clusive.

La T eso re ría  de  la  D irecc ión  g e n e ra l de  la
Deuda pública  satisfará el m ism o dia 29 las carpetas

de in te re se s  y  a m o rtiz a c io n e s  de  la s  c lases d e  deudfl 
q u e  ó .c o n tin u a c ió n  se e x p re sa n  :

A m ortización  de  acciones de  o b ra s  p ú b lic a s , c a r ­
pe tas n ú m e ro s  775 a l .7,78; idem  id . d e  c a r r e te ra s  de  
Ju n io  de! e m p ré s tito  de  30 m illo n e s , c a rp e ta s  n ú m e ­
ros 985 al 991; idern  Id. d a  A gosto del de 55 m illo ­
nes , c a rp e ta s  n ú m e ro s  4,446 al 1,160; id em  de  o b li­
gaciones de fe rro -c a r r ile s  de  A 2,000 r s  , ca rp e ta»  
n ú m e ro s  4,813 y ,4,815 al, 4,820; in te re se s  de  Accio­
n es de  o b ras p ó b lic a s , c a rp e ta s  n ú m e ro s  326 al 340; 
id e m  id . d e  c a r re te ra s  d e  Agosto del em p résU to  de 
55 m illo n es , c a rp e ta s  n ú m e ro s  1 al 25.

La te so re r ía  c e n tra l  de la H acienda p u b lica  
satisfará ei d ia 29 'd e l actual los b illetes del Tesoro 
vencidos en 31 d e  Ju lio  ú ltim o , cuyas factu ras se 
hallen seña ladascoo  los núm ero s445 A 153.

Ei m ismo dia satisfará dicha Tesorería los bonos 
del Tesoro am ortizados en 27 de  Diciem bre ú ltim o , 
cuyas carpetas se hallen señaladas con los núm eros 
420 A 430, así com o el cupón vencido en  30 de 
Ju n io  últim o, cuyas carpetas se hallen  .señaladas con 
los núm eros 345 A 355.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid
A la som bra de 21‘2 y al sol de 25*7. Según los p a r­
tes recibidos, ay er llovió en Zamora.

Se aeaba  de  p u b l ic a r la  io te re s a n te  o b r ita  t i ­
tulada La filantropía enmascarada 6 ú ltim a  careta  
conque  se cubre el liberalism o, escrita  por el au to r 
del Misterio de in iqu idad , que  tuvo tan  buena acogi - 
da . Se vende A 4 rs. en  las lib rerías de Tejado, 
Aguado y O lamendi.

La fu e rza  de G u a rd ia  c It II d e l p u e s to  de  A lm u - 
radiel salió an teay er para el kilóm etro  288 de la l i­
nea de A ndalucía, donde ocurrió  el choque, pres­
tando alli, según dice un periódico, señalados se r­
vicios.

P a re c e  q u e  la s  tro p a s  d e  e s ta  g u a rn io io n  h an
sido advertidas que se hallen  d ispuestas para la for­
m ación del dia 30, en que se supone que l egará don 
Amadeo A M adrid.

«En el tren  de la m añana de ay er, dice un perió ­
dico, salió de M adrid con dirección A Zaragoza, todo 
ei m ateria l pertenecien te  al tren  real.»

Los ag en tes  de  la a u to r id a d  d e tu v ie ro n  en  la
m añana de ayer A un sugeto q u e  fué hallado en la 
escalera de la casa núm . 8 de la calle de Santa Brí­
gida forzando la p uerta  del piso principal En el acto 
de la detención se le ocuparon una ganzúa, un  fo r­
món y  una navaja, con cuyos in stru m en to ! fué 
puesto A disposición del juzgado com petente.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sanios de ñ o r . S a n  ^Venceslao, m á r tir , y  .Santa 
E u sta q u ia , v irg en .

Santo de maSana. La Dedicación de S a n  M iguel 
Arcángel.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la par­
roquia de San Miguel y San Justo ; donde se cele­
b ra rá  al Santo Arcángel con Misa m ayor y serm ón, 
D. Emilio Santa M aría, y  por la tarde  después de 
com pletas se hará procesión de reserva, con tin u an ­
do la novena de Santa Filom ena, y  d irá  el serm ón 
D. José Vigier.

C ontinúa la novena que anualm ente se consagra 
al Santísim o Cristo de la Salud en su esp illa ; A las 
diez y  m edía habrá Misa m ayor con manifiesto y 
serm ón, que p red icará  por m añana y tarde  D. Ja i­
m e Cardona.

V isita  de l a  C ó rte  d e  M aría. N uestra Señora de 
M onserrat en  su  iglesia ó la de la Cabeza en San 
G ines.

t m
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A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
XiOgradoa ain madioáa», porfsntas, ni faatea, p*i la dallcioaa

HARINA D I LA SALUD.

REVALENTA ARABIGA
(Pranlada aa la Kxpaakiai da IfaeTa-York, 1854.)

KIBABBT
« e la w b w .

uxA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, alm orranas, fiem as, vientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedias, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agríeses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la ga igan ta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is- 

: téríoo, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces,
I supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescu ra  y  energ ía, y  fiebre
S am arilla.
f Blla es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas
 ̂ de  toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

S E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
í proporcionando pues doble economía.

i Rx4r«ief« d* 7 9 , 0 0 0  onraeionM , rebelde* á  todo otro tretam lente.

j Certificado núm . 58,61 i, de la señora marquesa de B réhan.
Muy sefior m ío; Por resu lta  de un  m al de hígado habia caldo en un  estado de a te -  

!; ttuacion .que habia durado  siete años. Me era  enteram ente  im posible d istraerm e con la
I lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por

todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  A u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e ha­
cia an d ar horas en teras de  u n  lado A otro sin poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba: sucum bía 
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado A serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m .  62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  g astritis .— 
Afúm. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin A m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N úm . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres  años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— N ú m .  46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  G rand 
Saint Michel, en  París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en 1856, no quedándole m ás que  algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia é irritac ió n  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la  venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1 [2 lib ra , 12 
m ie s ;  4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.¡ 6 libras, 80 rs.; 42 libras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras , 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PríTiiegiada por S. M. la Reina de Inglaterra.)

A lim ento esquísíto , em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá  el apetito , la digestión eon sueño 

i tranquilo , fuerza A los nervios, A los pulm ones, y  al sistem a m uscular, 
i Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
; ustedes los brillan tes resultados que  he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
i A mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales , y  de ín -  
: som nios p r t in a c e s ,  m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 

restab lecida.— Vicente Mor ano.
En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 

de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de P rada, núm . 44, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

ESTUDIOS
ne u  isociicioN »e citaliw

Cuadro de lau cnseñauzai que ue darAn eo el próximo eurso, y ho­
norarios que habrán de satisfacer inenanalm enle los alum nos 
que no sean pobres.

lasiruccion primaria elem ental............
s » superior..............

Repaso j  couoplemento de la m ism a. 
Dibujo lineal y de figura........................

3 0  r e a le s .  
4 0  >
40 »
2 0  »

SEGUNDA ENSEÑANZA.
Latin y castellano, años 1 y 2 .°, do» lecciones diaria», por cada uno 50 reales. 
Geografía, Historia Universal, Historia de E spaña, Historia N atural, F i­

siología é Higiene; por cada u n a ....................................................... ..
Retórica y Poética, Aritmética y A lgebra , Geometría y Trigonometría,

Psicología, Lógica y Filosofía moral; por cada una ....................................
Elementos da Física y Q uím ica............................................................................  40
Cátedra de latín para adultos, que habiéndolo ya cursado, dsseen per­

feccionar este e stad io ..........................................   30

Yo
30

LENGUAS VIVAS.
Lengua italiana, francesa, inglesa, alem ana; po rcad a  u n a .........  30 reales.

LENGUAS SÁBIAS.
Lengua hebrea, árabe, sánscrita .........................................................................  40 reales.

FACULTAD DE CIENCIAS.
Complemento de Algebra, Geometría y Trigonometría rectilínea y esfé­

rica, Geometría analítica de dos y tres dimensiones; por cada u n a . . .  40 reales.
G eog rafía ............................................. ......................................................................  30 »

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS.

Todas las que comprende el grado da Bachiller; cada n n a ........  30 reales.

FACULTAD DE DERECHO.
Todas las necesarias para el grado de Licenciado; cada u n a ..... 30 reales.

CIENCIAS ECLESIÁSTICAS.

Teología dogmática ; Teología m ora!; Sagrada Escritura '; Teología
polémica; esda u n a .............................................................................. 20 reales.

Los disUngoidos profesores que dan la enseñanza en estos E s rio io s , y  el buen
éxito obtenido en los exámenes oficiales del curso an te rio r, son la mríor recom enda­
ción que puede hacerse de la enseñanza científica y  literaria de los E srcn ios d e  la  
A s o c ia c ió n  d e  C a t ó l ic o s .

La m atricula continúa abierta en la secretaría de los E s t u d io s  , Cuesta de Santo 
Domingo, 8 , p rincipal, desde las diez de la m añana hasta las dos de la tarde.

L O S  V O L U N T A R I O S  D E  C U B A  

EL OBISPO DÉ LA HABANA.
ó  HISTORIA DE CIERTOS SUCESOS QUE DEBEN REFERIRSE AHCRA, V NO DESPUES, Y LOS 

REFIERE EL MISMO OBISPO, SENADOR DEL REINO.

Esta obra se halla  de ven ta  en M adrid, en las lib rerías de O lam endi, Tejado, López 
y otras.

Su precio 8 rs. en Madrid y 40 en  provincias, franco.

D. ANTONIO SANCHEZ
avisa A sus m uchos favorecedores que A la 
llegada de los trenes A la ciudad de Sevilla 
y  en am bas estaciones de Cádiz y  Córdoba 
ten d rá  su carrua je  Breck, m arcado con un 
ró tu lo  que d irá  Fonda de M adrid, asi co ­

mo tos conductores lo llevarán  en las gor­
ras, para que los pasajeras que  q u ieran  pa­
ra r  en  la fonda no se equivoquen en su 
traslación .

(Núm . 945—6.)

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES-

PÍLDORAS
febrífugo-in fa lib les de Fernandez.

Usadas sin  r iv a l  por todos los m édicos y 
enferm os del orbe en ia curación radical, 
sin  recidivas de cuartanas, tercianas, co ti­
dianas ó in te rm iten tes o rdinarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del feb r ífu g o -in fa lib le , 
lo propagan los m uchos que se han  curado , 
hasta crónicos de nueve años de calen turas. 
A las ventajas positivas reúnen  el tom arse 
sin  escrúpulo  al olor y el s a b ir ,  Urabajando, 
mojándose en tre  nieve, con calor, frío, etc. 
No irritan  y  extinguen los infartos y la h in ­
chazón m odifican favorablem ente el sistem a 
nervioso, d epuran  la sangre, lim pian las 
partícu las irritan tes  que sostienen la fiebre, 
destru y en  el m iasm a palúdico, veneno pro­
du c to r de la calen tu ra , y  hacen al individuo 
refractario  A la intoxicación del m iasm a, y 
de  ese modo no se reproduce la ca len tu ra  
y  p o r eso este rem edio ha sobrepujado A 
todos haciéndose un iversal.

Caja de 84 q u e  se hacen  en  m áquina in ­
glesa (m il por m inuto) U le s  el consum o A6 
pesetas, y caja de 40 para  benignas A 3 pese­
tas. Por m ayor 25 por 400 de rebaja.

A la aldea m ás insignificante A vuelU  de 
correo como llega una  ca rU , si se libran 6 
ó 3 peseUs A los au tores, M adrid, Ruda 44, 
botica, Pablo Fernandez, ó Calzada de Oro- 
pesa (Toledo) Pablan Fernandez.

Barrio de Argüelles.
Se venden 7,000 plés de te rren o  desm on- 

Udo ya y  de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Rios, núm . 47, ó en la 
tienda de u ltram arin o s, calle de  C arreU s, 
n ú m . 43. (Núm . 896.)

LA PR ESER V A C IO N  PER SO N A L.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la debilidad nerv 
-io sa , física y esterilidad .

jPor el D r. Mamnel L<a M ert,
m iembro del colegio real de m edicina de 
Lóndres.

Iepo ria ste . Las m edicinas se envían 
A todas p a rtes con el m ayor secreto  y ce­
leridad . T ratam iento po r corresponden­
cia en todos los idiom as, con tal que  
vengan las cartas acom pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square , Lóndres, L a  preserva ­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, en la Agencia franco-española, 
3 4 , calle del Sordo. Precio, 40 rs.

ARQUEOLOGIA CRISTIA N A  
ESPAÑOLA.

NOeiONBS d e  l a s  ARQUITECTURAS BIZANTINA 
GÓTICA, MUDEJAR V DEL RENACIMIENTO, 

por
 ̂  ̂ DON IU4M0N VINADER.

abogado del ilustre Colegio de Madrid- 
EsU  obra  ilu strada  con setenU  y  dos figu­

ras , se vende á 4 2 rs . e jem plar en las libre­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Coo 
cu atro  lámiDas fotográficas, A 46 rs. Los p«* 
d idos de provincias se puedend irig ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto 
segundo.

Estas p íldoras las únicas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Tó- 
m anse ya en  ayunas, ya con la com ida. Exíjase qu® 
cada caja y  el prospecto que  se d a  g rátis l l e v e n  1» 
firm a A. R ouviere y  las iniciales A. R. en el ceolf® 
de la m arca de fábrica. Hotel R ichelieu , vis-i-'"** 
d« la m e  d*Antin.

1 En París, farm acia Leroy, 4 6 ,  r u é  Neuve-.*8aln*'
Agustín. En España, en tedas las buenas farm acias. (A.j

Im prenta de E l PsHSAiiiKaTO EspaRol, Pelayo 34,
4 cargo de R. Labajos y  Arenei.
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